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La Universidad  
que Experimenta

El EITL de la Universidad de 
Oviedo es un espacio abierto 
para que personas diversas (en 
edad, profesión, experiencia, 
procedencia, formación, género, 
etc.) puedan encontrarse, 
trabajar y equivocarse juntas en 
torno a ideas o problemas que 
van a desarrollar a través de un 
proceso de experimentación 
y prototipado. En ese proceso 
cuentan con el acompañamiento 
de diferentes profesionales 
(mentores, mediadores y 
facilitadores) y con los medios 
que aporta la Universidad. El 
laboratorio es, ante todo, un 
espacio de aprendizaje. Pero 
también un lugar donde el 
diálogo fluido y horizontal 
de saberes, el pensamiento 
disruptivo y las dinámicas 
creativas puedan generar ideas, 
procesos y conocimientos 
innovadores, aplicables, 
desarrollables y/o reproducibles.

La
 U

ni
ve

rs
id

ad
 q

ue
 E

xp
er

im
en

ta
E

l L
ab

o
ra

to
ri

o
 E

IT
L 

d
e

 la
 U

n
iv

e
rs

id
ad

 d
e

 O
vi

e
d

o
: I

n
n

o
va

ci
ó

n
 

ab
ie

rt
a 

y 
co

la
b

o
ra

ti
va

 f
re

n
te

 a
 lo

s 
d

e
sa

fí
o

s 
d

e
l s

ig
lo

 X
X

I









La Universidad  

que Experimenta

El Laboratorio EITL de la 
Universidad de Oviedo: 
Innovación abierta y 
colaborativa frente  
a los desafíos del siglo XXI

JESÚS FERNÁNDEZ FERNÁNDEZ (ED.)



coordina y edita: Jesús Fernández Fernández

diseño y maquetación: Amelia Celaya

colaboran: Vicerrectorado de Transferencia y Relaciones con la Empresa, 
Universidad de Oviedo. Banco Santander.

Este trabajo se ha desarrollado en el marco de los siguientes proyectos de investigación: Building Ecosystem 
Integration Labs at HEI to foster Smart Specialization and Innovation on Sustainable Raw Materials.  

UE-22-HEI4S3-RM-10046; RYC-2020-029619-I/MCIN/ AEI/10.13039/501100011033 

© Copyright by  
Los autores 

Madrid, 2023

Editorial DYKINSON, S.L. Meléndez Valdés, 61 - 28015 Madrid

Teléfono (+34) 91 544 28 46 - (+34) 91 544 28 69 

e-mail: info@dykinson.com

http://www.dykinson.es       http://www.dykinson.com 

Licencia Creative Commons  
reconocimiento, nocomercial, compartirigual

DOI: 10.14679/2075
ISBN: 978-84-1170-414-4
Depósito Legal: M-26965-2023

La Universidad que Experimenta
El Laboratorio EITL de la Universidad de Oviedo: 
Innovación abierta y colaborativa frente  
a los desafíos del siglo XXI

Jesús Fernández Fernández (ed.)



NOTA EDITORIAL:  

Las opiniones expresadas en el presente libro 

son responsabilidad exclusiva de los autores.





7La Universidad que Experimenta

Tal vez la proliferación del término laboratorio en nuestros 

días tenga que ver con una necesidad creciente de experi-

mentación. El exceso de burocracia, la compartimentación 

de los saberes, la austeridad o los sistemas rígidos de eva-

luación que parecen imponer a priori los resultados espe-

rados, son algunos de los rasgos de nuestras instituciones 

que, a mi juicio, inhiben la experimentación y que, por tan-

to, dificultan la innovación.

Las instituciones perviven en el tiempo gracias a la repe-

tición de unos modos de funcionamiento que las hacen 

reconocibles, gestionables, estables, eficientes en alguna 

medida y previsibles. Ese funcionamiento por inercia puede 

generar una distancia entre las instituciones y el resto de la 

sociedad. Al mismo tiempo, la supervivencia de las institu-

ciones depende de su capacidad de adaptación a las nue-

vas situaciones y de acortar esa distancia. El auge de la de-

nominación “laboratorio” aplicada a contextos que van más 

allá de la ciencia puede tener que ver con esta necesidad 

Prólogo
La universidad como espacio  
para la experimentación  
y la acción colectiva
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de experimentar nuevos modos de hacer que permitan una 

mejor interacción entre las instituciones y la sociedad que 

las ha heredado. 

Las universidades, al igual que otras instituciones, también 

ven necesario ensayar otras formas de relación con su en-

torno y otros modos de producción de conocimiento que 

difieren de las habituales. A lo largo de los años he tenido 

la oportunidad de colaborar con algunas en la creación de 

espacios de experimentación y prototipado colaborativo. 

El objetivo principal siempre ha sido propiciar la interac-

ción y la experimentación entre diferentes campos del co-

nocimiento, entre los distintos colectivos que configuran la 

universidad –Personal Docente e investigador, estudiantes 

con diferentes niveles de especialización y Personal de Ad-

ministración y Servicios (PAS)– y potenciar su relación con 

el entorno a través de la producción colectiva de proyec-

tos en la que participan profesionales, vecinos, colectivos 

diversos o técnicos de la administración.

Mi primera experiencia fue el Laboratorio de Proyectos Cola-

borativos Interdisciplinares de la Universidad de Salamanca 1  

1 Laboratorio de Proyectos Colaborativos Interdisciplinares 

de la Universidad de Salamanca https://nomada.blogs.com/

jfreire/2009/03/comienza-el-laboratorio-de-proyectos-colaborativos-

interdisciplinares-de-la-universidad-de-salamanca.html 
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Prólogo

promovido en 2009 por Gabriel Perezán y Roberto Theron, 

dos profesores de la USAL que vieron en la metodología que 

estábamos desarrollando en Medialab Prado una oportuni-

dad para la universidad. Los proyectos resultantes fueron de 

gran interés y el entusiasmo de los que participaron como 

promotores y colaboradores de las iniciativas fue enorme. 

Una de las conclusiones más comentadas fue la siguiente 

pregunta: ¿por qué la universidad no se parece más al tipo 

de actividad que se acababa de realizar? Un participante 

comentó que al igual que la universidad cuenta con una bi-

blioteca, una cafetería o canchas de deporte, ¿por qué no 

contar con un laboratorio estable de experimentación y de-

sarrollo de proyectos colaborativos abierto a la participación 

de gente de fuera de la universidad? Fue a partir de esta 

experiencia que se creó el Medialab USAL. 

Poco después desde Medialab Prado colaboramos con el 

Tecnológico de Monterrey, donde además de incorporar 

la metodología de los laboratorios ciudadanos en diversos 

programas, se ahondó en las posibilidades que ofrecen es-

tos espacios de experimentación para el emprendimiento, 

en lo que denominaron Laboratorios de Impacto 2. 

2 Laboratorio de Impacto: Proyectos del Laboratorio de Inclusión, la 

Diversidad como Emprendimiento https://sitios.itesm.mx/ehe/slowu/

laborart_5.html
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A mediados de la pasada década otras universidades es-

pañolas empezaron a poner en marcha laboratorios de ex-

perimentación y producción colaborativa. Cabe señalar el 

Medialab de la Universidad de Granada y el de la Univer-

sidad de Oviedo. También es destacable cómo algunos 

docentes de diversas universidades de España trasladaron 

los laboratorios al aula. Son muy relevantes los laboratorios 

sociales promovidos por la profesora Carmen Haro de la 

Facultad de Comunicación de la Universidad de Vallado-

lid 3, las iniciativas del profesor Jorge Resina en la Univer-

sidad Complutense de Madrid 4 o la experiencia de Jesús 

Fernández en la Universidad de Oviedo, a través de sus Au-

las de Patrimonio 5, uno de los precedentes del Laboratorio 

de Experimentación, Innovación y Producción Colaborati-

3 Laboratorios sociales en la universidad: hacia una educación abierta, 

colaborativa y experimental https://carmen-haro.com/2017/10/13/

laboratorios-sociales-en-la-universidad/

4 Cuando la Universidad se transforma en un Laboratorio de innovación 

https://www.laaab.es/2020/02/cuando-la-universidad-se-transforma-

en-un-laboratorio-de-innovacion/

5 Aulas de patrimonio y Desarrollo Rural de la Universidad 

de Oviedo: https://directo.uniovi.es/postgrado/cabecera_

ep.asp?Curso=2018&IdPrograma=12058  

https://directo.uniovi.es/postgrado/cabecera_

ep.asp?Curso=2019&IdPrograma=12596 
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va de la Universidad de Oviedo, el EITL, que se presenta en 

esta publicación.

El año 2020, año de la pandemia, supuso un punto de in-

flexión para la creación de laboratorios de experimentación 

y producción colectiva en universidades de todo el mundo. 

Muchos de ellos fueron promovidos por el programa Labo-

ratorios ciudadanos distribuidos 6, que incluía el curso Cómo 

montar laboratorios ciudadanos y sirvió para el desarrollo de 

numerosas experiencias en universidades de la región ibe-

roamericana, como el Centro Universitario de Innovación 

Ciudadana impulsado por la Facultad de Ciencias Exactas 

de la Universidad Nacional del Centro de la Provincia de 

Buenos Aires, o como el Laboratorio de Innovación abier-

ta InnovaHUB 7, que reúne a varias universidades de Quito. 

También el laboratorio ciudadano de la Universidad Nacio-

nal del Sur de Argentina 8 o la Red de laboratorios ciudada-

Prólogo

6 Laboratorios Ciudadanos Distribuidos: innovación ciudadana en 

bibliotecas y otras instituciones https://www.medialab-matadero.

es/programas/laboratorios-ciudadanos-distribuidos-innovacion-

ciudadana-en-bibliotecas-y-otras 

7 El HUB de Innovación y Transferencia de Quito, y la Fundación Openlab 

Ecuador https://openlab.ec/lab-innovahub

8 Gestión de la Inteligencia Colectiva. Sierra Grande-

Playas Doradas  https://www.facebook.com/

InteligenciaColectivaSierraGrandePlayasDoradas/ 
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nos en universidades y centros de investigación de la Co-

munidad de Madrid  9. Todos ellos se suman a experiencias 

previas como los Laboratorios de Innovación Ciudadana de 

la Universidad de Río de Janeiro 10 y los organizados desde la 

Universidad de Aveiro en Portugal. 

El EITL de Uniovi se suma a esta tendencia internacional y en 

tan solo una edición ha mostrado el enorme potencial de 

que la universidad funcione –al menos en parte– como un 

laboratorio de experimentación y producción colaborativa. 

Cada uno de los proyectos desarrollados en el EITL es una 

demostración del gran potencial de vincular el conoci-

miento académico con la vitalidad de la acción colectiva y 

experimental. Más allá del gran interés de cada proyecto a 

título individual me gustaría destacar la diversidad de en-

foques, temáticas y ámbitos que se reúnen en el conjunto. 

En pocos lugares coinciden iniciativas de carácter empre-

sarial, social y académico, y temas tan diversos como la sa-

lud, el cambio climático, las infraestructuras sociales o la 

innovación en la producción de alimentos. 

9 Red de laboratorios ciudadanos de la Comunidad de Madrid  

https://www.youtube.com/watch?v=Py68mDuM4qw

10 Laboratório de Inovação Cidadã da UFRJ https://labic.eco.ufrj.br/
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La sistematización en la documentación de cada una 

de las propuestas y el esfuerzo de comunicación de los 

aprendizajes y resultados obtenidos que recoge esta pu-

blicación son de enorme valor para futuras ediciones del 

EITL y para otras universidades que quieran llevar a cabo 

experiencias similares. Sin duda esta colaboración entre la 

Universidad de Oviedo y Santander Universidades supone 

una gran contribución para poner en práctica modelos de 

universidad más potentes y conectados con la sociedad.

MARCOS GARCÍA

Director de Medialab-Prado 

2014-2021

Prólogo
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Estimado lector,

Este libro que tienes entre tus manos, o estás ojeando 

en su versión digital, es el fruto de un apasionante pro-

yecto interdisciplinar que se planteó como desafío po-

ner en marcha el primer Laboratorio de Experimentación, 

Innovación y Producción Colaborativa de la Universidad 

de Oviedo, denominado TalentUO Lab de Integración de 

Ecosistemas o Ecosystem Integration TalentUO Lab en su 

versión inglesa (EITL).

Aquel reto consiguió materializarse y el Laboratorio ce-

lebró su primera edición en noviembre de 2022, en el 

Campus del Milán (Oviedo), con la participación, durante 

dos semanas, de más de 60 personas, tanto académicas, 

como no académicas, estudiantes, emprendedoras, em-

presarias, mediadoras y mentoras, en un intenso proceso 

de experimentación, prototipado, innovación y aprendi-

zaje colaborativo.

Capturar en su totalidad la intensidad de una experiencia 

como aquella es otro desafío, pero nos hemos esforzado al 

Presentación
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máximo para trasladar a través de estas modestas páginas 

algunas explicaciones, reflexiones, resultados y aprendiza-

jes que pueden ayudar a entender mejor en qué consiste 

un laboratorio de innovación y experimentación colabo-

rativa como este y qué sucede en él. Mostramos también 

algunos de sus logros y resultados, todo ello a través del 

testimonio de diferentes personas y equipos que participa-

ron en el EITL, donde se abordaron temáticas muy diversas 

relacionadas con el medio ambiente, la participación so-

cial, la salud, el bienestar o la alimentación.

En el primer capítulo, “Dadme un lab y moveré el mundo”, 

explico de dónde surge la idea de poner en marcha un es-

pacio de experimentación colaborativa y prototipado en la 

Universidad de Oviedo. Para ello hago un breve recorrido 

por la historia de este concepto, el de laboratorio, enfati-

zando su capacidad para impulsar cambios sociales signi-

ficativos. También examino su evolución reciente, hasta el 

presente, cuando se fusionan su enfoque experimental y 

empírico con los desafíos y demandas de las sociedades 

postindustriales contemporáneas. ¿Como conectar este 

contexto de complejidad creciente en que vivimos, la cada 

vez mayor demanda de participación de la ciudadanía y 

el enorme capital de conocimiento que atesora la univer-

sidad? De esa pregunta surge nuestra propuesta y en este 

texto explico en detalle qué es el EITL y cuál es su metodo-

logía, que se resume en la creación de un espacio inclusivo 
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que fomenta un diálogo horizontal de saberes para favore-

cer los aprendizajes interactivos y la búsqueda de solucio-

nes innovadoras y creativas a desafíos complejos.

No cabe duda de que uno de los mayores retos que en-

frentamos como sociedad es el ambiental. En particular, es 

fundamental comprender los mecanismos y consecuen-

cias del cambio climático. Precisamente un proyecto de 

Uniovi, PARANTAR, investiga estos procesos en la región 

antártica, donde se está produciendo un importante retro-

ceso glacial, con serias implicaciones a nivel local, regional 

y global. Un proyecto muy bien fundamentado, excelen-

te, pero que necesitaba comunicar y divulgar, transmitir 

de forma creativa y didáctica los resultados, experiencias, 

problemáticas y dificultades de la investigación antártica 

al público en general. El equipo formado por Lidia Ferri 

Hidalgo, Clara Isabel Pérez Carcía, Maylin Zumelzu Bravo, 

Luis Miguel Rebollar Flecha, Celia Alfonso Pereda y Alejan-

dro Gómez Pazo se encargó de desarrollar un prototipo de 

campaña de divulgación científica e identidad de marca 

del proyecto, cuyos resultados nos presentan en este se-

gundo capítulo.

Y si el tema ambiental es decisivo, la salud no lo es menos. 

En la tercera sección, se aborda el desafío de las enferme-

dades cardiovasculares, que representan una preocupa-

ción para el bienestar muy significativa, debido a su alta 

Presentación
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prevalencia y papel destacado en la mortalidad en España, 

especialmente la insuficiencia cardíaca. El equipo com-

puesto por Rubén Martín-Payo, Set Pérez-González, Carlota 

Menéndez-Pérez, Eva Martínez-Pinilla y María del Mar Fer-

nández Álvarez presenta los avances en el desarrollo de su 

prototipo: el sistema ICardioMonitor. Esta infraestructura di-

gital tiene como objetivo facilitar el seguimiento de perso-

nas con insuficiencia cardíaca a través del autorregistro de 

información y la creación de un algoritmo predictor para 

identificar riesgos de ingreso, con recordatorios oportunos 

para el registro de datos.

En el siguiente capítulo cambiamos de tercio para aden-

trarnos en el ámbito social. El ciclo posterior al 15M se ha 

caracterizado por una creciente demanda de la partici-

pación ciudadana y un amplio debate político, que han 

propiciado cambios en nuestros sistemas de gobernanza 

y la defensa de los derechos civiles. En este contexto, los 

Centros Sociales Autogestionados (CSA) han emergido en 

muchas ciudades como espacios dinámicos de encuen-

tro y transformación social, que reclaman la participación 

horizontal, el activismo cultural, la cooperación y la toma 

de decisiones colectivas. El equipo compuesto por Vanesa 

Álvarez Iglesias, Carmen Casado Galán, Jorge López Malgor, 

David Gutiérrez Alonso y Lucas Cepeda Fernández-Escan-

dón se propuso desarrollar un prototipo de instrumento de 

gobernanza participativa inspirado en los principios de los 
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CSA para revitalizar la antigua fábrica de armas de La Vega, 

en Oviedo. Mediante la autogestión, se busca devolver la 

funcionalidad a este emblemático espacio abandonado y 

aprovechar sus potencialidades para el beneficio de la co-

munidad local. En esta sección nos muestran sus avances 

y resultados.

En el quinto capítulo volvemos a tratar un aspecto impor-

tante para la salud: la higiene. El incremento de animales 

de compañía en nuestras ciudades plantea un desafío 

importante en cuanto a la gestión de sus excrementos, 

que implica aspectos diversos y complejos relacionados 

con la salud pública, la contaminación ambiental y la con-

vivencia. Es necesaria una mayor responsabilidad ciuda-

dana en la recolección y eliminación adecuada de estos 

desechos, problema al que se busca ofrecer respuestas 

y soluciones en esta sección. El equipo del Proyecto Ha-

ppy Poo, integrado por Sonia María Rodríguez Huerta, 

Iván Graña Iglesias, Manuel González Álvarez, Olumayowa 

Onabanjo, Javier Bécares Coñago e Imanol Goicoechea 

de Arquer, nos presenta aquí los resultados de su proceso 

de prototipado, que ha consistido en diseñar un dispositi-

vo portátil y práctico para recolectar de manera higiénica 

los excrementos de animales domésticos. Un grupo joven 

y creativo con mucho talento, que ha abordado este reto 

con pericia, ingeniando soluciones muy innovadoras que 

comparten con nosotros.
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En Asturias, la sidra, tanto natural como espumosa, y la cer-

veza, tanto nacional como las producciones locales de ki-

lómetro cero, son bebidas muy apreciadas y consumidas. 

Sin embargo sus cadenas de producción tienen poco o 

nada que ver: ¿se podrían combinar de algún modo? En 

el sexto capítulo, Claudio Casella, nos presenta los resul-

tados del proyecto “Mayada”, que abordó el reto de ela-

borar un prototipo de cerveza fermentada con levaduras 

madre de sidra asturiana. Lo lograron, y con mucho éxito: 

este prototipo se comercializó solo cuatro meses después 

de su desarrollo en el EITL y su publicidad ya se puede ver 

en los autobuses urbanos de algunas ciudades asturianas. 

Un ejemplo de lo que se puede lograr gracias a la creación 

de estos espacios multidisciplinares, híbridos y porosos que 

llamamos laboratorios de innovación colaborativa.

En última instancia, este libro es un testimonio del poten-

cial transformador que brota cuando reunimos talentos 

diversos en un espacio de experimentación y co-creación 

como el EITL. Tras esta primera edición de 2022, espera-

mos que se consolide como lugar de referencia, dentro 

y fuera de la Universidad de Oviedo, para la integración 

y diálogo de saberes, la producción colaborativa, la in-

novación abierta, el desarrollo de habilidades, destrezas 

y capacidades, así como de nuevos modos de imaginar, 

conocer y hacer que nos demanda el siglo XXI. 
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Es importante mencionar que el EITL no habría sido po-

sible sin el apoyo y compromiso de diversas entidades e 

instituciones, tanto dentro como fuera de la Universidad 

de Oviedo: en especial el Vicerrectorado de Transferen-

cia y Relaciones con la Empresa, el Banco Santander y el 

Vicerrectorado de Cultura, Lenguas y Sociedad de la Uni-

versitat Jaume I de Castelló. Y por supuesto, ni habría sido 

posible, ni habría tenido sentido, sin la presencia e impli-

cación de las personas participantes. A todas ellas, pa-

trocinadoras, colaboradoras, mediadoras y mentoras, mi 

sincero reconocimiento por vuestra confianza y respaldo, 

han sido fundamentales para convertir este proyecto en 

una realidad. Sin vosotras el EITL no habría sido más que 

un sueño. Gracias por ser parte de esta historia.

JESÚS FERNÁNDEZ FERNÁNDEZ

Investigador Ramón y Cajal 
en la Universidad de Oviedo 

y coordinador del EITL

Presentación
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Dadme un lab  
y moveré el mundo:  
EL EITL (ECOSYSTEM  
INTEGRATION TALENTUO LAB)  
DE LA UNIVERSIDAD DE OVIEDO

FERNÁNDEZ FERNÁNDEZ, JESÚS  
(INVESTIGADOR RAMÓN Y CAJAL. UNIVERSIDAD DE OVIEDO)

El laboratorio como agente  
del cambio social

Bruno Latour, sociólogo de la ciencia francés recientemente 

fallecido, publicó un influyente texto en 1983 titulado “Give me 

a laboratory and I will raise the world”, que traduzco y adap-

to, libremente, para titular este capítulo como “Dadme un 

lab y moveré el mundo” (Latour, 1983). En él defiende que los 

científicos pueden ser capaces de desencadenar auténticas 

transformaciones sociales gracias a sus laboratorios. Pero solo 

cuando aprovechan todo el potencial que estos dispositivos 

les ofrecen, y uno muy poderoso es el de convertirse en es-

tructuras porosas y distribuidas, sistemas deliberadamente 

DOI: 10.14679/2076
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abiertos al medio social (del que, por otro lado, nunca pueden 

desligarse del todo). Es así cuando el laboratorio, como si de 

una palanca se tratase, puede mover el mundo.

Latour explica cómo uno de los más grandes científicos del si-

glo XIX, Luis Pasteur (1822-1895), captó esta idea a la perfección, 

trasladando sus equipos y utensilios experimentales a los es-

tablos de Francia en plena epidemia de ántrax, aprovechando 

el conocimiento de personas ganaderas, veterinarias e higie-

nistas, controlando a los patógenos e inventando una vacuna, 

poniendo a su favor a todos los medios de información fran-

ceses y, con ello, a la opinión pública de la época. Podríamos 

decir, utilizando un término muy de moda actualmente, que 

Pasteur “hackeo” el concepto de lo que por aquel entonces 

se entendía por laboratorio. Se dio cuenta de que aquellas 

cuatro paredes que encerraban sus probetas y microscopios 

suponían un problema: el ántrax andaba suelto por Francia, 

había que ir a buscarlo. Tenía claro que no podía combatir-

lo si no era desbordando el entorno de trabajo que utilizaba, 

deslocalizándolo y sacándolo de su tradicional esfera. De este 

modo, el país de los impresionistas se convertiría en un gran 

tubo de ensayo.

Pasteur no solo hizo eso. Durante sus investigaciones se per-

cató de lo importantes que eran los conocimientos tácitos de 

multitud de agentes que estaban en primera línea de fuego 

frente al bacilo, que supo inteligentemente interpretar y sumar 

a su lucha. También de la importancia de hacer una labor de 
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concienciación social, de esa necesaria tarea de traducir en 

forma de resultados tangibles y probados todo lo que estaba 

descubriendo. Cuando produjo su primera vacuna organizó un 

acto público en la granja de Poully-le-Fort, cerca de Melun, 

en París, que contó con la atención de todos los medios de 

comunicación de la época. Así, el laboratorio de Pasteur con-

siguió captar el interés de muchas personas que en principio 

eran ajenas al problema, las interpeló: el ántrax se convirtió en 

una preocupación nacional y el científico se presentó él mis-

mo como la solución.

El movimiento de Pasteur fue triple: ensanchó la noción de la-

boratorio más allá de sus medios convencionales disolviendo 

la dicotomía entre dentro/fuera del mismo. Hizo lo que hoy 

llamaríamos exoinnovación: con lo que recogió “afuera” volvió 

“adentro”, aprendió de esos conocimientos tácitos externos y 

consiguió, gracias a ello, controlar las cepas de ántrax en un 

medio experimental convencional. Y, finalmente, tradujo, logró 

hacer significativo todo lo que hacía de forma que pudo al-

canzar un amplio rango de audiencias que se interesaron por 

sus experimentos y, de paso, por la ciencia.

De esta forma Pasteur movió el mundo con su laboratorio. Sus 

experimentos e investigaciones lo transformaron definitiva-

mente: no en vano, se le considera el padre de la microbio-

logía moderna, ciencia con importantes implicaciones para 

nuestra salud, administración e higiene cotidianas, o para la 

industria agroalimentaria, por poner solo algunos ejemplos.





Sesión de trabajo en el EITL.
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El boom de la cultura lab

Pasteur nos demostró que el laboratorio puede ser algo más 

que un lugar gris donde se hacen experimentos necesarios para 

la vida, también es un potente instrumento capaz de invertir la 

jerarquía de las fuerzas sociales, con gran potencial transforma-

dor (Latour, 1983). No es casualidad que su trabajo haya sido re-

valorizado desde esta perspectiva en la segunda mitad del siglo 

XX, momento en el que surgen con fuerza multitud de movi-

mientos contraculturales que cuestionan el modelo desarrollis-

ta de la posguerra y quiebran la confianza de la sociedad en un 

sistema de crecimiento ilimitado basado en la explotación de 

los recursos naturales y un conocimiento científico-positivista 

del mundo. Mayo del 68, el nacimiento del ecologismo o la filo-

sofía de la postmodernidad son solo una muestra que expresa 

ese malestar e inquietud. Es en este contexto cuando los estu-

dios de Ciencia, Tecnología y Sociedad surgen con fuerza, como 

movimiento crítico desde dentro de las propias instituciones 

académicas y los ambientes intelectuales, que recogen el testi-

go y buscan restañar esa alianza científico-social, que ha de ba-

sarse necesariamente en nuevos valores y formas más justas de 

producción y crecimiento. Otra ciencia y otra tecnología eran 

necesarias, lo que requería repensarlas. Aquí es donde encaja 

Latour y su puesta en valor del trabajo de Pasteur que ya vimos.

No es de extrañar que, visto de este modo, el concepto de 

laboratorio, redefinido, recuperase desde entonces un vigor 

e interés perdido, más allá de los muros de las universidades 
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y los centros de investigación tradicionales, deslocalizándose 

hacia otros ámbitos científicos, económicos y también socia-

les. A ello se sumaba la reflexión lógica que entendía que, para 

la búsqueda de soluciones a los dilemas tan complejos que 

afrontaban las sociedades del cambio de siglo, serían necesa-

rias enormes dosis de creatividad y el apoyo de diferentes dis-

ciplinas. La ciencia necesitaba del arte, el diseño y la filosofía, 

si no quería volver a las andadas, a la vereda del esencialismo 

y las jerarquías epistémicas, al modelo de presunta superiori-

dad del conocimiento científico frente a otros saberes. En fin, 

lo que hacía falta, como para abordar cualquier reto complejo, 

eran importantes cantidades de imaginación, creatividad e in-

terdisciplinariedad.

Todo esto era realmente difícil de incorporar a un laboratorio. 

Al menos del tipo en el que trabajaba Pasteur. Una cosa es 

expandirlo, como hizo él, y otra meter dentro a toda la socie-

dad de finales del siglo XX y sus problemas ¿Era esto posible? 

Y en caso de serlo, ¿qué tipo de dispositivo experimental ha-

ría falta?

La idea que se le ocurrió a finales de los 90 a William J. Mit-

chell (Massachusetts Institute of Technology-Medialab, Bos-

ton), para integrar ingredientes tan diversos como innovación, 

sociedad, tecnología, conocimiento y problemas sociales, fue 

el concepto de living lab: una metodología en la que las in-

novaciones, tanto aplicadas a productos, servicios o procesos, 

se crean y validan en entornos de colaboración  multicontex-
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tuales y empíricos, es decir, en contacto con el mundo real, 

centrándose sobre todo en la experiencia del usuario o ciuda-

dano, que participa activamente en el proceso (Eriksson et al., 

2006). Comenzó así a hablarse de “user-driven innovation”, un 

modelo diferente de innovación que superaba al entonces ya 

clásico de la triple hélice, sumándole una más, la relativa a las 

personas y la sociedad, entendidas aquí como agentes activos 

del proceso. Los living labs demostraban así un enorme poten-

cial para integrar la innovación abierta, sistémica y transversal.

Ahora bien, todo laboratorio, por muy disruptivo que sea, re-

quiere de unas metodologías, y las de estos nuevos espacios 

de experimentación han tenido que inventarse sobre la mar-

cha, de forma gradual, a medida que el fenómeno lab se ha 

ido expandiendo. Podríamos decir que muchas aún están en 

fase beta. Como ejemplo, en 2008 Tim Brown, profesor en la 

Universidad de Stanford, escribió un influyente artículo sobre 

Desing Thinking (Brown, 2008), en el que teoriza su proceso 

en cinco etapas, a las que suma diversas herramientas con-

ceptuales que posibilitan la innovación a través del diseño. 

Un enfoque centrado en las personas, que busca soluciones 

creativas e innovadoras mediante la empatía, la colaboración 

y la experimentación. A partir de esta base se irán producien-

do nuevos modelos y procedimientos, como Lean Startup o 

Lombard, entre otros, que van adoptando principios simila-

res, aunque con objetivos o enfoques más específicos, como 

la empresa o la gestión de productos y proyectos. Con estos 

simples ejemplos quiero mostrar cómo, en un lapso temporal 
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de menos de una década, la caja de herramientas para la pro-

liferación y reproducción de laboratorios donde combinar la 

ciencia, la tecnología, el arte y los problemas sociales estaba 

conceptual y metodológicamente operativa.

El terreno quedaba abonado para que a partir de este primer 

decenio del siglo XXI se produjese una auténtica explosión de 

laboratorios, incubadoras, living labs, social labs, goblabs, psi-

labs, espacios de prototipado, espacios makers, hubs de inno-

vación y transferencia, labs de investigación y emprendimien-

to, tecnológicos, laboratorios ciudadanos, y un largo etcétera 

de tipologías que podrían quedar englobadas bajo la defini-

ción de laboratorios de innovación, que después pueden ape-

llidarse de formas diversas. Pero quiero destacar entre ellos, 

por sus implicaciones públicas, al laboratorio ciudadano: un 

dispositivo abierto y participativo que fomenta la colaboración 

entre personas diversas, amateurs, expertas y actores locales, 

capaz de abordar desafíos y co-crear soluciones innovadoras 

en beneficio colectivo. En fin, toda una nueva cultura lab, del 

prototipado y lo experimental, que hacia 2015, cuando Nesta 

laza su mapa global de labs, ya contabilizaba un centenar, que 

no ha dejado de replicarse hasta el día de hoy 1.

Como resultado de la propagación de este nuevo tipo de la-

boratorio, en estrecha interacción con la sociedad, empiezan 
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36 La Universidad que Experimenta

a nacer también las primeras redes internacionales que los in-

tegran. Sirva para ilustrarlo el ejemplo la Red Innolabs, surgida 

en 2018 gracias al apoyo del Programa Iberoamericano CYTED 

(Ciencia y Tecnología para el Desarrollo), concebida como es-

pacio de conexión entre los diferentes laboratorios de inno-

vación pública iberoamericanos, a través de la que compartir 

experiencias, ideas, conocimientos, para apoyarse mutuamen-

te y concienciar a la ciudadanía y a las administraciones de la 

importancia de este tipo de iniciativas.2 

En conclusión, desde Pasteur a los living labs hemos visto una 

transformación importante de un concepto, el de laboratorio, 

que se ha expandido, se ha vuelto poroso y distribuido. Lo ha 

hecho porque hay mucho que experimentar, en un contexto 

de complejidad creciente donde la multidisciplinariedad ya 

no es la alternativa simpática de hacer las cosas, donde son 

necesarias grandes dosis de creatividad y crítica social, don-

de la sociedad demanda participar, donde, más que nunca, 

es vital este tipo de dispositivo público capaz de combinar 

ingredientes clásicos del medio experimental con la inno-

vación creativa, disruptiva y abierta ensayada en las últimas 

décadas.

2 https://cyted.org/sites/default/files/laboratorios_de_innovacion_redinnolabs.pdf
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Un nuevo laboratorio para la universidad 
del siglo XXI: el EITL (Ecosystem 
Integration TalentUO Lab) de Uniovi

¿Qué pasaría si cogiésemos la idea de los living labs, la metodo-

logía del design thinking, el concepto de laboratorio ciudadano 

y el de transversalidad del conocimiento, lo metiésemos todo 

junto en una coctelera, en este caso una universidad, y lo agitá-

semos? Eso es justo lo que hicimos en el año 2022 en la Universi-

dad de Oviedo, con el apoyo del Vicerrectorado de Transferencia 

y Relaciones con la Empresa y del Banco Santander. El resultado 

fue el primer Laboratorio de experimentación, innovación y pro-

ducción colaborativa, denominado TalentUO Lab de Integración 

de Ecosistemas o en su versión inglesa Ecosystem Integration Ta-

lentUO Lab, al que de ahora en adelante me referiré como EITL.

¿Por qué elegimos este nombre? En primer lugar, la noción de 

ecosistema se refiere a las interacciones entre diferentes formas 

del saber, que se ponen en diálogo con el fin de no discriminar nin-

gún modo de producir conocimiento. Nuestro objetivo era crear 

un contexto donde las ciencias, la tecnología, las humanidades, la 

filosofía y las artes pudiesen coexistir, fundirse y retroalimentarse, 

no solo entre ellas, sino también con otras epistemologías, cosmo-

visiones y paradigmas de comprensión de la realidad no estric-

tamente académicos. Es decir, integrar todos estos saberes para 

que ninguna persona con talento se quede atrás por ser de letras, 

artista, activista política o no poseer un título universitario. 
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Y esto tiene ya relación con la segunda parte de nuestro nombre: 

TalentUO. La capacidad se encuentra en muchos sitos, a menudo 

insospechados, ocultos o recónditos. Solo puede convertirse en 

talento con cuidados, recursos y apoyo. Hay que identificar esas 

capacidades, apostar por ellas, darles confianza, despenalizar el 

error, para que se transformen en competencias y habilidades. No 

se me ocurre mejor manera de lograrlo que en un lugar donde se 

respeten las diferentes formas de comprender el mundo, donde 

no se juzgue a nadie por lo que sabe, o cómo lo sabe, o por tener 

una buena idea un poco “loca” y a medio cocinar. Creo sincera-

mente que la ausencia de libertad limita el florecimiento natural 

del talento, y siempre que creemos contextos donde las personas 

puedan actuar sin demasiadas ataduras y sentirse confiadas, éste, 

sin duda, fluirá. Entre las diversas funciones de la Universidad de-

bería estar la de garantizar todo esto, y podemos pensar que ya 

lo hacemos, y que además lo hacemos bien. Pero eso nos haría 

conformistas, algo incompatible con la búsqueda de la excelencia 

y el avance colectivo. Necesitamos, como institución pública que 

promueve el pensamiento crítico, explorar los límites, fomentar la 

diversidad de pensamiento, la divergencia, para ser palanca trans-

formadora y no lastre del cambio. Y no hay mejor forma de hacer-

lo que generando espacios para ello, que haciendo posible este 

deseo de libertad. Siendo permeables, escuchando a la sociedad 

que nos demanda cosas, reciclándonos y adaptándonos a las ne-

cesidades cambiantes que nos exige el fluir del tiempo: “mutamur, 

non tollimur”. En fin, transformarse, porque al hacerlo no morimos, 

para que la universidad no deje de ser “universitas”: una comuni-
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dad que persigue una meta común y en común, donde ningún 

talento potencial quede excluido.

Suena bien todo esto, ¿verdad?, transformarse, ser permeables, 

escuchar… pero ¿cómo hacerlo? Pues no queda otra que arries-

garse y probar, uno no sabe verdaderamente lo que quiere o 

necesita hasta que experimenta. Y ahí es donde entra en juego 

la tercera parte de nuestro nombre, porque, finalmente, el EITL 

es un lab, diseñado para la experimentación, innovación y pro-

ducción colaborativa. Un espacio abierto para que personas di-

versas (en edad, profesión, experiencia, procedencia, formación, 

género, etc.) puedan encontrarse, trabajar y equivocarse juntas 

en torno a ideas o problemas que van a desarrollar a través de un 

proceso de experimentación y prototipado. La Universidad aquí 

abre espacio, cuida y acompaña, con diferentes profesionales 

(mentores, mediadores y facilitadores) y con medios para que 

todo esto pueda realizarse. Para que ese talento al que hacíamos 

referencia no se malogre y sea capaz de germinar.

Pero no hay que olvidar que, ante todo, el laboratorio es un espa-

cio de aprendizaje interactivo, dinámico y totalmente abierto, en el 

que se puede plantear cualquier problema basado en el conoci-

miento. No está pensado para que nadie vaya a sentar cátedra so-

bre nada, sino para gestionar inteligentemente nuestra ignorancia 

de forma colectiva y enfrentar problemas concretos, a un tiempo 

con la humildad del aprendiz y la maestría del mentor. Disponer de 

un entorno de estas características me parece crucial para cual-
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quier comunidad de aprendizaje, porque ahí es donde se pone 

a funcionar eso que llamamos inteligencia colectiva y se pueden 

producir innovaciones y avances sobre lo ya conocido.

En fin, el EITL es un lugar diseñado para que el diálogo fluido y 

horizontal de saberes, el pensamiento disruptivo y las dinámicas 

creativas puedan generar ideas, procesos y conocimientos inno-

vadores, aplicables, desarrollables y/o reproducibles.

El EITL y su metodología 

¿Y cómo lograr que todo esto sea operativo? ¿Cómo se pone 

a funcionar un laboratorio de estas características? No parti-

mos de cero, como ya apunté más arriba, contamos con una 

caja de herramientas conceptual y metodológica que se ha 

estado desarrollando en las últimas décadas en el Medialab de 

Boston, en el de Madrid o en los laboratorios ciudadanos, a las 

que se suman nuestras propias aportaciones (Fernández Fer-

nández, 2022; Fernández Fernández y Martínez Álvarez, 2020), 

donde se combinan diversas prácticas eclécticas que, en todo 

caso, comparten un denominador común: proporcionar los 

medios para que lo experimental pueda desarrollarse. Cons-

ciente de que no existe una fórmula universalmente aplicable, 

me basé en estos referentes para diseñar el flujo de trabajo en 

el laboratorio, que se organizó en cuatro etapas que se indican 

y describen aquí:
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1. Problematizar. Se somete a tensión una idea con el objetivo 

de ver su potencialidad y mediante un proceso de inves-

tigación colaborativa e inmersiva se exploran sus posibles 

desarrollos. Ante un problema concreto, se buscan solucio-

nes concretas. Una persona (o un colectivo) plantea una idea 

que dé respuestas a una necesidad. Esa idea se comparte 

en grupo con otras personas que tienen diversos conoci-

mientos, procedencias, intereses, etc. Se cuestiona, se des-

monta, se vuelve a montar y puede acabar transformada 

en un planteamiento distinto, aunque derivado del original. 

Porque es el grupo de trabajo, en el espacio concreto del 

laboratorio, el que va probando las múltiples posibilidades 

que pueden contener las soluciones al problema planteado.

2. Prototipar. Materializamos esas ideas en un prototipo: una 

prueba a escala, rápida y de bajo coste. A través del ensayo y 

el error se definen las características de un producto, servicio, 

dispositivo, organización, metodología, práctica, etc., que se 

desarrolla en este entorno fluido de conocimiento comparti-

do. El objetivo de prototipar es crear una representación par-

cial, en forma de objeto o procedimiento, lo suficientemen-

te desarrollada y concreta como para poder ser probada, 

testada y evaluada. A eso llamamos prototipo ¿Y qué puede 

prototiparse? De todo: objetos, infraestructuras, dispositivos, 

servicios, organizaciones, prácticas, procesos o metodolo-

gías relativas a diferentes campos del saber como el arte, la 

ciencia, la empresa, la tecnología, la cultura o la política. La 

única condición es que sean procesos u objetos escalables, 
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que puedan desarrollarse dentro de un tiempo y un espacio 

limitados (el Laboratorio).

3. Testar. Se validan los prototipos. Es necesario saber si pueden 

llevarse a la práctica, si tienen sentido, si son viables, operati-

vos, escalables, si responden a la necesidad para la que fueron 

ideados. Se tienen que validar con aquel grupo, comunidad, 

espacio, etc., al que se dirigen. Esto permite escuchar a sus 

potenciales usuarios, ver los problemas o defectos que pre-

sentan y resolverlos rápidamente, integrando las inquietudes 

y respuestas de las personas afectadas por el desafío que en-

frentemos. Todo ello nos ahorrará muchos esfuerzos y costes 

innecesarios. Los prototipos se hacen a escala precisamente 

para dimensionar los posibles impactos si surgen dificultades. 

Por eso un prototipo siempre es provechoso: si funciona, ga-

namos, porque lo podemos replicar, si no, también ganamos, 

porque habremos ahorrado tiempo, dinero y disgustos. Este 

flujo de trabajo está pensado para que siempre se pueda vol-

ver atrás, retomar la fase de problematización y re-prototipar.

4. Comunicar. Y ya por último, si hablamos de producción co-

laborativa del conocimiento, ésta necesariamente ha de ser 

accesible, abierta e inteligible para diferentes tipos de au-

diencias. Así, cualquiera puede reproducir y replicar ese pro-

ceso. En caso de ideas que, por consenso de cada equipo, 

vayan a patentarse o convertirse en productos de mercado, 

también hay que saber venderlas. Así que, el reto aquí, es 

ser capaces de comunicar los resultados del prototipo, tan-
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to positivos como negativos, ante públicos diversos, poten-

ciales usuarios o compradores. Lo aclaro porque no se trata 

solo de mostrar el éxito, ofreciendo una idea sesgada de lo 

que realmente significa innovar: que en realidad consiste 

en equivocarse muchas veces hasta que, de tanto hacerlo, 

nace el diseño vanguardista, el producto revolucionario, el 

avance tecnológico o la idea disruptiva.

No hay una limitación temática específica para participar en 

el EITL, cualquier idea relacionada con el arte, la ciencia, la 

tecnología, el conocimiento, la empresa, las iniciativas ciuda-

danas y/o públicas puede presentarse a sus convocatorias.

Pero sí hay algunas ideas que hay que tener claras, y condiciones 

que las propuestas han de cumplir. Veamos algunas de ellas.

En primer lugar, es importante clarificar que este Laboratorio 

no es un espacio para la evaluación y/o elaboración de pro-

yectos; es decir, algo que se va a hacer en un futuro. Es, como 

ya dijimos, un medio para crear prototipos, por tanto, algo que 

se va a hacer aquí y ahora, durante el tiempo en el que se de-

sarrollan las sesiones de trabajo. A veces nos resulta muy di-

fícil salir de los imaginarios y metodologías de la “cultura del 

proyecto”, en la que vivimos inmersos. Esto es: diseñar cosas 

para que otros las ejecuten. En el Laboratorio trabajamos des-

de la “cultura experimental”, es decir: diseñar cosas y probarlas 

nosotros mismos, en el momento. Proyectar supone planificar 

e idear algo que se espera lograr en el futuro, visualizar, esta-
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blecer metas y objetivos, definir las etapas y actividades ne-

cesarias para alcanzarlo, y crear un plan o estrategia para su 

ejecución, que implica siempre esa mirada hacia adelante y la 

intención de alcanzar un resultado, a priori, específico. Experi-

mentar implica ensuciarse las manos, probar, trastear, llevar a 

cabo pruebas, observar, recopilar datos, analizar resultados y 

extraer conclusiones, sin delegar para que otros lo hagan en 

otro tiempo y lugar. En definitiva, explorar, descubrir y aprender 

por uno mismo y en ese preciso instante.

Está claro que experimentar y proyectar son cosas muy dis-

tintas, pero eso no las hace incompatibles. Si, finalmente, un 

prototipo resulta ser válido, viable y escalable, se pueden ini-

ciar las etapas subsiguientes de desarrollo y transferencia, bien 

empresarial, bien de investigación, social o institucional. Estos 

prototipos pueden ser el punto de partida de nuevos proyec-

tos que aborden la resolución del problema planteado en su 

verdadera escala. Pero eso ocurrirá en otro lugar, más allá del 

espacio del Laboratorio. Para ello, el Vicerrectorado de Trans-

ferencia y Relaciones con la Empresa de la Universidad de 

Oviedo, dispone de un completo plan de acompañamiento 

al emprendimiento a través de su programa TalentUO, en el 

que se integra nuestra iniciativa. Así, las ideas y prototipos que 

puedan nacer en el EITL seguirán contando con el apoyo de la 

Universidad en su incipiente trayectoria. Experimentar y proto-

tipar son solo algunos de los pasos intermedios en el proceso 

de creación de nuevas empresas, servicios o procesos, pero 

como ya hemos visto, decisivos. ¿Cuántos recursos –y disgus-
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tos– nos ahorraríamos si experimentásemos más antes de pro-

yectar? Queda ahí formulada la pregunta.

Por otro lado, para asegurarnos de que las propuestas que son 

presentadas al EITL son viables, tienen que cumplir al menos las 

siguientes condiciones:

1. Deben ser escalables. Se favorecerán aquellas propuestas 

que se puedan convertir en maquetas, objetos o procesos 

prototipables, de manera que encajen en la dinámica y los 

tiempos del laboratorio.

2. Deben ser propuestas abiertas a formas de experimentación 

e innovación, que se puedan desarrollar mediante metodo-

logías y dinámicas de trabajo colaborativas.

3. Como ya dije más arriba, no deben ser proyectos acabados 

que solo se quieran validar, ha de asumirse que las ideas pre-

sentadas inevitablemente se transformarán.

Al final, lo verdaderamente significativo de todo este proceso 

no radica en lograr un producto final acabado, sino compartir 

conocimientos y construir lo que llamamos comunidades de 

aprendizaje. Son, en sí mismas, el objeto más valioso que un la-

boratorio como este puede producir, y un un activo sumamente 

valioso para cualquier universidad que aspire a enfrentar los de-

safíos del presente.
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Las formas de participar en el EITL 

Como ya dijimos, el EITL está abierto a todo tipo de personas, inde-

pendientemente de su edad, nivel formativo y/o procedencia. Pue-

de participar alumnado y personal investigador universitario y no 

universitario, docentes de distintos niveles educativos, profesionales 

en general, activistas sociales, artistas, makers, así como cualquiera 

que no se vea reflejado/a en esta lista y desee colaborar y aprender 

de este proceso creativo. Estas personas se integran en equipos in-

terdisciplinares de trabajo. En cada uno se desarrolla un proceso de 

prototipado y está formado por una persona promotora y varias co-

laboradoras. Por lo tanto, existen dos modalidades de participación:

1. Como promotor/a. Es la persona que propone la idea desde 

la que va a partir el proceso de prototipado. El/La promotor/a 

estará presente durante las dos semanas que dure el labora-

torio desarrollando su idea junto a los/las colaboradores/as, y 

aceptando las nuevas propuestas o cambios que colectiva-

mente se decidan.

2. Como colaborador/a. En uno de los equipos de trabajo que 

desarrollará la idea.

Las personas colaboradoras también estarán presentes du-

rante los quince días de duración del laboratorio. Gracias a su 

experiencia, formación y capacidades enriquecerán el pro-

ceso aportando ideas o diferentes puntos de vista.

Dadme un lab y moveré el mundo:  
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¿Y cómo llegan estas personas al EITL? ¿Cómo se organizan? 

En primer lugar, se pone en marcha la primera convocatoria, la 

de ideas, a la que diferentes personas pueden postularse pre-

sentado algún tipo de problema al que desean dar solución. 

De entre estas propuestas se escogen aquellas que sean más 
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interesantes y viables, que cumplan los requisitos establecidos 

en la convocatoria (recordemos: ideas escalables, abiertas y 

transformables). A continuación, se publica la lista de las esco-

gidas y es en ese momento cuando se abre la segunda convo-

catoria, la de personas colaboradoras. Se inscriben en esta si-

guiente llamada quienes consideran que pueden aportar algo 

a la búsqueda de soluciones. Es importante resaltar aquí que no 

hablamos de solucionar stricto sensu, sino de sumar, contribuir 

a impulsar un proceso que busque, que explore esas vías posi-

bles de avance.

Una vez creados los equipos con personas promotoras y cola-

boradoras estamos en condiciones de poner a circular todo ese 

conocimiento, de activar a esas comunidades de aprendizaje en 

un medio, que es Laboratorio, donde van a interactuar con la 

ayuda de personas mediadoras y mentoras. 

Acompañamiento  
y cuidados en el EITL

Existen dos tipos de personas que nos acompañarán duran-

te el proceso de experimentación y prototipado. Por un lado, 

las mentoras, que aportan experiencia y conocimiento. Nos 

ayudarán cuando tengamos problemas más técnicos, teóri-

cos, éticos o filosóficos. Orientan a los grupos de trabajo si así 

lo requieren y les ayudan a resolver situaciones de bloqueo o 

Dadme un lab y moveré el mundo:  
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excesiva dispersión, a decidir cuando hay que dar pasos ade-

lante o atrás, etc.

Además, cuando se trabaja en grupo de forma intensiva no 

es extraño que surjan conflictos, que pueden producir estrés, 

desgaste o tensión entre sus integrantes. Las personas media-

doras son quienes se encargan de anticiparse o acompañar 

cuando se den estas situaciones, ayudando a asumir que las 

discrepancias siempre van a estar ahí, poniéndonos a prueba, 

y que de los y las integrantes de cada grupo de trabajo de-

pende hacer de ellas debilidades o fortalezas.

En el EITL hay un espacio de cuidados, pues en un contex-

to donde se congrega un considerable número de personas, 

desconocidas entre sí, que deben colaborar y convivir inten-

samente durante horas en un espacio más o menos limita-

do, es inevitable que se den situaciones de estrés. Considero 

que es crucial otorgar una atención clara al cuidado emocio-

nal en el proceso, teniendo en cuenta las diversas formas de 

ser, los ritmos y las maneras de interactuar y comunicarse de 

cada individuo. El “espacio de cuidados” desempeña el papel 

fundamental de aliviar las tensiones que puedan surgir. Es un 

lugar tranquilo, apartado del resto de las actividades y desti-

nado únicamente a este propósito, donde poder sentarse un 

rato y tomarse un café o infusión. En definitiva, desconectar. 

Cualquier participante puede irse allí durante el desarrollo del 

Laboratorio, donde, si quiere, puede contar con el acompaña-

miento del equipo del EITL.



Conclusión y agradecimientos

En fin, es a todo este conjunto de ideas, metodologías, espacios, 

conocimientos y personas que promueven, median, colaboran 

y mentorizan, a lo que llamamos Laboratorio. Un colectivo hu-

mano que quiere mover el mundo, como hizo Pasteur, aunque 

sea, por el momento, solo un poco. Hacerlo no es tarea fácil, de 

acuerdo, pero por algún sitio hay que empezar. Es cierto que los 

grandes proyectos requieren de tiempo y cocción para madu-

rar. Pero no lo es menos que, como todo en esta vida, también 

necesitan un principio, porque que lo que no llega a nacer no 

puede desarrollarse; si no hay palanca, no hay resistencia, no hay 

movimiento ni transformación posibles. Moraleja: todo al princi-

pio es modesto, pero todo principio imprescindible. El Laborato-

rio es ese espacio, efímero y temporal, ese semillero, esa palan-

ca, pequeña, pero de enorme potencia y densidad emocional, 

procedimental y de conocimiento, que crea la condición de po-

sibilidad para que cualquier idea embrionaria tome un primer 

contacto con la realidad e inicie su andadura. 

El EITL no es más, pero tampoco menos, que eso: un pequeño 

refugio donde universidad y sociedad se dan la mano para in-

ventar, reinventarse, ser más innovadoras, inclusivas y resilientes.

Toda esa intensidad descrita explica que la experiencia de la 

primera edición del EITL fuese realmente enriquecedora. La di-

versidad de visiones, enfoques y propuestas que se muestra en 

esta publicación lo ilustra, gracias a la contribución de algunas 
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de las iniciativas que participaron. En cada uno de los capítulos 

que se recogen en este libro, los y las protagonistas nos cuen-

tan de primera mano sus vivencias e impresiones, cómo se fue-

ron transformando colectivamente aquellas ideas originales y 

cuál es su estado actual y su proyección de futuro. Con distintos 

abordajes, buenas dosis de creatividad y soluciones tentativas e 

imperfectas, hicieron posible el EITL. Es por todo ello que quie-

ro, desde estas modestas líneas, expresarles mi más profundo y 

sincero agradecimiento: ellas y ellos fueron, a fin de cuentas, la 

causa última por la que este Laboratorio se puso en marcha y 

gracias a quienes tuvo éxito.

Sería imperdonable cerrar esta presentación del EITL sin dar 

también las gracias a las instituciones y equipo que lo hicieron 

posible. En primer lugar a la vicerrectora de Transferencia y Re-

laciones con la Empresa de la Universidad de Oviedo, Begoña 

Cueto y a la Directora del Área de Empleabilidad y Relaciones 

con la Empresa, Ana Suárez. Sin ellas esta aventura no habría 

sido posible: facilitaron todos los medios que tuvieron a su dis-

posición y aportaron grandes dosis de empeño para hacerla 

realidad. Al Banco Santander, por brindar los recursos econó-

micos, siempre necesarios para que cualquier iniciativa salga 

adelante. También al Vicerrectorado de Cultura, Lenguas y So-

ciedad de la Universitat Jaume I de Castelló, que colaboró con 

la iniciativa, y en particular a la su Vicerrectora, Carmen Lázaro, 

que junto a Albert López (Servicio de Actividades Sociocultura-

les de la UJI), se desplazaron hasta Asturias para participar en la 

jornada de cierre del Laboratorio.



55La Universidad que Experimenta

Dadme un lab y moveré el mundo:  
EL EITL (ECOSYSTEM INTEGRATION TALENTUO LAB) 

DE LA UNIVERSIDAD DE OVIEDO

También gracias, infinitas, al equipo de apoyo de coordinación, 

mentoría y mediación, compuesto por Eva Martínez Álvarez, Palo-

ma Sánchez Broch, Jeff Alberghi, Ángel Portolés, Andrea Martínez 

Noya y Lorena Lozano. Fue un gusto trabajar con ellos y ellas: de-

mostraron mucha capacidad al conseguir materializar este reto, y 

lo hicieron, además, con generosas dosis de humildad, simpatía, 

predisposición e ingenio.

A todos y todas, gracias. Y ¡vamos a por la segunda edición 

del EITL!
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Explorando nuevas ideas  
de divulgación científica 
desde la Antártida:  
Proyecto PARANTAR

La idea

La idea inicial de esta propuesta surgió de la necesidad de divul-

gar las actividades científicas que se van a desarrollar dentro del 

marco del proyecto PARANTAR: Deglaciación y respuesta paragla-

ciar desde el Último Máximo Glaciar en las Islas Shetland del Sur, 

PID2020-115269GB-100 de la Universidad de Oviedo. Este es un 

proyecto científico financiado por el Ministerio de Ciencia e Inno-

vación, donde un grupo multidisciplinar de científicos y científicas 

con gran experiencia en el estudio de regiones polares investiga-
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rán durante los próximos 5 años los procesos de deglaciación y 

respuesta paraglaciar en este remoto archipiélago de la Antártida.

El último informe del IPCC (Arias et al., 2021) revela que el nivel 

del mar aumenta como consecuencia del calentamiento de los 

océanos así como por la aportación de agua procedente del 

deshielo. La fusión de los glaciares contribuyó en un 22% desde 

1971 hasta 2018. En concreto, los dos grandes mantos de hielo (ice 

sheet) de Groenlandia y la Antártida han contribuido en un 13% y 

un 7%, respectivamente, durante el período 1971-2018. Estas cifras 

aún son mayores tomando como base el año 2016, desde el que 

su contribución ha sido del 22 y el 14%. Además Este contexto de 

cambio climático y su gran impacto en las zonas polares (Arias et 

al., 2021) ha hecho que muchas investigaciones en la actualidad 

dirijan su foco hacia lugares como la Antártida. Este es el caso del 

proyecto PARANTAR, en las Islas Shetland del Sur. Este archipiéla-

go presenta importantes zonas libres de hielo, lo que lo convierte 

en un excelente laboratorio natural para estudiar los procesos e 

interacciones que ocurrirán como consecuencia de la acelera-

ción en el proceso de deglaciación asociado al cambio climático.

Dada la relevancia del tema de investigación de PARANTAR, de-

bería ser nuestro compromiso y responsabilidad generar infor-

mación asequible para el público en general, de este modo la 

sociedad estará mejor informada y podrá opinar y participar en 

la toma de decisiones de una manera más activa. Cada vez más 

se valora la comunicación efectiva de los proyectos científicos, 

y por ejemplo en el caso de la Unión Europea, es uno de los ob-



61La Universidad que Experimenta

Explorando nuevas ideas de 
divulgación científica desde la 
Antértida: Proyecto PARANTAR

jetivos de mejora pendientes para la ciencia europea y tanto la 

difusión y comunicación de los resultados de proyectos científi-

cos financiados por la UE es obligatoria, tal y como se indica en 

el informe de Horizonte 2020 (Campos & Codina, 2021).

Para poder divulgar es necesario contar con estrategias y ha-

bilidades para hacer llegar la información de forma atractiva y 

efectiva. El equipo PARANTAR hará difusión de los principales 

resultados obtenidos en revistas científicas y conferencias inter-

nacionales, pero ¿cómo traducimos este lenguaje académico 

para que sea entendido de forma sencilla y amena por el públi-

co en general en actividades de divulgación científica? Son mu-

chos los grupos de investigación españoles que hacen ciencia 

en la Antártida, pero es frecuente que las experiencias vividas, 

las problemáticas y los métodos de trabajo no se expongan al 

público general de una manera efectiva, creativa y didáctica.

Los formatos convencionales para hacer divulgación científica son 

a través de charlas, talleres, ferias de ciencia, jornadas de puertas 

abiertas, prensa o blogs. En la actualidad, las redes sociales se han 

convertido en un importante canal de distribución de contenidos 

científicos desde múltiples formatos y con objetivos muy diversos 

(Barashkova et al., 2019; Castillo-Ramírez & Alberich-Pascual, 2017).

En base a lo anterior, el objetivo principal para desarrollar nues-

tra idea consiste en profundizar en las estrategias de divulga-

ción científica buscando una visión creativa, atractiva y de in-

terés para el público en general. Esto permitirá dar visibilidad 
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al trabajo que se desarrollará durante estos años en estas islas 

remotas de la Antártida. La idea se centrará en identificar y de-

finir el tipo de público objetivo al que va dirigida la información 

y seleccionar las principales vías y formatos de difundir las acti-

vidades del proyecto.

Proceso de prototipado
Problematización

En la fase de la problematización, uno de los principales aspec-

tos discutidos con los colaboradores fue definir la narrativa de lo 

que queremos contar sobre el proyecto. En primer lugar, es im-

portante resaltar la relevancia que presenta nuestro trabajo para 

que resulte de interés su divulgación. El cambio climático es el eje 

principal temático que nos da el marco de referencia para expli-

car los contenidos más específicos del proyecto. La conclusión 

que alcanzamos fue la de generar contenido inicialmente para 

una actividad específica, como es la primera campaña Antártica 

que tendrá lugar durante los primeros meses del año 2023. 

Otro de los temas abordados durante la problematización fue defi-

nir el público objetivo al cual irá dirigida la información, decidiendo 

enfocarlo en una primera instancia hacia público adulto general. 

Como plan de divulgación inicial propusimos la creación de pu-

blicaciones informativas que cuenten con recursos gráficos, texto y 

también videos cortos. La difusión inicial del proyecto se realizará a 
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través de redes sociales por la facilidad de utilización, el nulo coste 

operativo y el alcance que pueden llegar a tener entre el público.

Para definir qué tipo de redes sociales son las más utilizadas por el 

público, entrevistamos a varias personas para preguntarles sobre 

el uso que hacen de ellas, cuáles son las que más utilizan y si em-

plean estos medios para obtener información acerca de noticias 

Explorando nuevas ideas de 
divulgación científica desde la 
Antértida: Proyecto PARANTAR
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y de ciencia en general. Esto nos sirvió para centrarnos en algunas 

de las principales redes sociales como Instagram, Twitter y Linke-

dIn. En cada una de estas redes los contenidos se comparten de 

forma diferente, priorizando el formato video, imagen o texto de-

pendiendo del objetivo de cada una.

Prototipado

El proceso de prototipado se realizó de diversas formas y gene-

rando diferente tipo de contenido para ser validado posterior-

mente. 

1. Impresión de material gráfico.

Imprimimos fotos de la Antártida para utilizar posteriormen-

te en las entrevistas como apoyo gráfico. También imprimi-

mos un mapamundi para interactuar con el público y saber 

si podían situar la Antártida en su posición correcta.

2. Entrevistas. 

Realizamos dos tipos de entrevistas:

•  Público general: A partir de fotografías impresas de la 

Antártida, hicimos una serie de preguntas a los asisten-

tes del laboratorio para saber que conocimiento básico 

tienen sobre el lugar y las actividades que allí se realizan. 

Además, les pedimos la elaboración de preguntas para 

los investigadores/as de PARANTAR en las que pudiesen 

resolver sus inquietudes acerca de cómo trabajan y a 
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que dedicarán su estancia en la Antártida. De este modo 

el equipo de PARANTAR puede responderlas en primera 

persona.

• Investigadores del proyecto: El objetivo es obtener res-

puestas a alguna de las preguntas que fueron realizadas 

previamente por el público en general. 

Todas las entrevistas fueron grabadas en formato video y poste-

riormente fueron editados.

Prototipado en el EITL.

Explorando nuevas ideas de 
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3. Diseño.

Se creó la identidad de marca para el proyecto PARANTAR. 

Esto incluyó el diseño del logo del proyecto, las tipografías, 

plantillas y selección de colores representativos. Todo esto 

dará un marco conceptual a todo el contenido que se ge-

nere posteriormente. 

4. Redacción de texto de divulgación para crear un póster 

para presentar el proyecto.

5. Creamos un perfil para cada una de las redes sociales selec-

cionadas donde se publicará el contenido de PARANTAR. 

6. Se elaboró el primer contenido para ser publicado en redes. 

Consta de seis imágenes donde el objetivo principal era 

dar a conocer el significado del acrónimo que da nombre 

al proyecto. A partir de explicar estos conceptos básicos la 

idea es continuar con la presentación del grupo de trabajo. 

Validación

Pudimos validar el prototipo desde dos perspectivas, una con 

el público presente en el taller y otra a partir de las respuestas 

obtenidas del contenido publicado en las redes sociales. 

Hicimos un ejercicio de ida y vuelta con preguntas hacia los in-

vestigadores, que fueron respondidas y grabadas en video, y es-

tás respuestas las mostramos de nuevo a los encuestados en pri-
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mer lugar. Una vez visionadas las respuestas, les hicimos rellenar 

un breve cuestionario donde debían responder a las siguientes 

preguntas: 1) si aprendieron algo nuevo sobre la Antártida, 2) si su 

pregunta fue respondida satisfactoriamente, 3) si les resulta ade-

cuado el formato audiovisual para divulgar información científica 

y 4) en que otro tipo de formato o medio les gustaría ver conteni-

do del proyecto PARANTAR. El 100% de los encuestados respon-

dieron favorablemente a todas las preguntas, y resaltaron que les 

gustaría ver contenido en otras redes sociales como YouTube, 

Instagram, mails, prensa, revista, blog, página web, exposición o 

transmisiones en directo desde la Antártida. 

Con respecto al alcance de nuestro contenido en las redes so-

ciales, en tan sólo unas horas desde la primera publicación la au-

diencia alcanzada fue de 92 cuentas en Instagram y 55 impresio-

nes en LinkedIn. 

Comunicación

Finalmente, en base al trabajo realizado a lo largo del taller, hi-

cimos una presentación oral de los principales resultados obte-

nidos y del prototipo alcanzado. La comunicación la realizamos 

ante el público participante del taller, así como ante algunas auto-

ridades de la Universidad de Oviedo, prensa local y representan-

tes del banco Santander, patrocinador de este espacio. Además 

de la exposición oral, acompañamos con apoyo visual de videos 

que generamos durante el prototipado en base a las entrevistas 

realizadas y las imágenes de base de las que disponíamos. 

Explorando nuevas ideas de 
divulgación científica desde la 
Antértida: Proyecto PARANTAR
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Resultados

La idea presentada fue desarrollada a lo largo del taller realizando 

un trabajo en conjunto con un grupo multidisciplinar de colabo-

radores para desarrollar un prototipo a lo largo de sus diferentes 

fases. Dichas fases incluyeron la problematización de la idea, pro-

totipado, validación y comunicación de los principales resultados 

obtenidos. El objetivo principal abordado fue analizar las posibles 

estrategias de divulgación científica del proyecto PARANTAR, bus-

cando un enfoque más creativo, atractivo y de interés para el pú-

blico en general.  

Como resultado principal generamos diferentes perfiles en redes 

sociales, se creó la identidad de marca del proyecto la cual dará un 

formato y una estética que integre el contenido generado y que 

sea consistente a lo largo de su vida útil (Figura 1) y se pudo estable-

cer un primer intercambio entre los investigadores y el público en 

general a partir de un sistema de preguntas y respuestas. 

Es necesario destacar la importancia de contar con un grupo 

de colaboradores multidisciplinar, gracias al cual se pudo lle-

gar al objetivo inicial planteado. Para hacer divulgación, no sólo 

es necesario disponer del conocimiento científico, si no que se 

necesitan varias perspectivas creativas y originales para poder 

traducir el lenguaje y los conceptos.

A partir de la validación realizada del prototipo, se pudo concluir 

que el interés del público en general de conocer más sobre el 
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proyecto PARANTAR es patente. Ahora está en nuestras manos 

continuar con este inicio de divulgación y seguir explorando 

nuevas vías que resulten atractivas para seguir contando nues-

tra historia.

Perspectivas a futuro

El proyecto PARANTAR tendrá una vida de 5 años a lo largo de 

los que se irá compartiendo y divulgando contenido científico 

de las principales actividades realizadas. 

Se buscará ampliar el público objetivo, incluyendo actividades 

para colegios de diferentes edades y material de divulgación 

adaptado para sus edades y conocimientos, ya que es impor-

tante tener en cuenta la accesibilidad e inclusión de todas las 

personas en nuestras actividades, además de colaborar en des-

pertar su interés por la ciencia desde pequeños. Otros formatos 

que se contempla incorporar son charlas para público en ge-

neral, ferias de ciencia, colaborar con medios de comunicación, 

participar en jornadas de puertas abiertas, generar material car-

tográfico impreso o exposiciones de fotos. 

Es nuestra responsabilidad como científicos compartir con la 

sociedad este conocimiento generado y debemos hacer todo 

lo posible para hacerlo accesible y entendible para todo el pú-

blico en general.
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La idea

El incremento de la esperanza de vida, el avance en la atención sa-

nitaria y la expansión de conductas de vida poco saludables como 

el sedentarismo, el tabaquismo o la alimentación inadecuada, han 

convertido a las enfermedades crónicas en el modelo epidemio-

lógico más predominante en España. De todas ellas, las enferme-

dades cardiovasculares constituyen la primera causa de muerte 

(Joseph et al., 2017; Roth et al., 2020).
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Entre las enfermedades cardiovasculares cabe destacar la insu-

ficiencia cardiaca (IC). Esta enfermedad tiene una elevada pre-

valencia en España (Sicras-Mainar et al., 2022), siendo la principal 

causa de hospitalización en personas mayores de 65 años, repre-

sentando entre el 2% y el 3% del gasto sanitario (Masterson Creber 

et al., 2016), el cual es empleado en gran medida en las hospitali-

zaciones anteriormente mencionadas.

Las descompensaciones de IC son un motivo frecuente de ingre-

so y, por lo general, están precedidas de exacerbación de los sín-

tomas. Éstos a menudo son insidiosos, lo que dificulta que los pa-

cientes reconozcan y respondan a estas alteraciones de manera 

precoz. A fin de disminuir los reingresos hospitalarios y la morta-

lidad de esta población es esencial implementar programas de 

seguimiento multidisciplinares que incorporen educación proto-

colizada e individualizada, capaciten a las personas para identifi-

car las situaciones de descompensación y faciliten una adecuada 

adherencia al régimen terapéutico (Oyanguren et al., 2016).

La progresión tecnológica que se está experimentando en los úl-

timos tiempos abarca a todos sectores de la sociedad, entre ellos 

al ámbito sanitario. Concretamente, el uso de tecnologías de la in-

formación en el ámbito clínico es una realidad a la que los profe-

sionales sanitarios no deben dar la espalda (Alamoodi et al., 2020; 

The Lancet, 2017). Según Barrios et al. (2020) muchas de las consul-

tas presenciales a las que asisten habitualmente los pacientes con 

diagnóstico de IC podrían ser sustituidas por no presenciales en 

determinados contextos. 
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Entre los formatos de consulta telemática destaca el uso de tecno-

logía diseñada para ser utilizada en dispositivos móviles. Según la 

encuesta sobre Equipamiento y Uso de Tecnologías de Información 

y Comunicación en los Hogares Año 2021 realizada por el Instituto 

Nacional de Estadística (2021), el 99,5% de la población con edades 

comprendidas entre los 15 y 74 años tiene un dispositivo móvil. Por 

tanto, el desarrollo de herramientas para ser utilizadas en este tipo 

de dispositivos facilitaría su uso a prácticamente el total de la po-

blación, y permitiría complementar la consulta presencial con una 

no presencial. De hecho, esta opción ya ha mostrado ser efectiva 

en ocasiones anteriores, reforzando el autocontrol de la patología 

por parte de los pacientes y concienciándolos de la importancia 

de controlar la tensión arterial o el peso (Barrios et al., 2020). Más 

concretamente, el uso de dispositivos móviles ha hecho factible el 

control de diferentes parámetros biológicos, de forma asíncrona y 

para un gran número de pacientes (Baladrón et al., 2021).   

La bibliografía consultada pone de manifiesto que la población 

con diagnóstico de IC es favorable al uso de las aplicaciones mó-

viles (apps) para ser utilizadas como monitor de diferentes pará-

metros, como la actividad física o la frecuencia cardiaca (Leigh et 

al., 2022; Sohn et al., 2019; Wali et al., 2020), que pueden contribuir 

a mejorar el autocontrol de la patología, así como para estar co-

nectados, de forma remota, con el personal sanitario reduciendo 

el número de visitas a los centros sanitarios (Nick et al., 2021).  Ade-

más, el uso de este tipo de aplicaciones es valorado positivamen-

te por los usuarios, siendo viable incluso, tal y como indican Heiney 
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et al. (2020), en personas con bajo nivel educativo, baja alfabeti-

zación en salud y experiencia limitada con teléfonos inteligentes. 

Adicionalmente, en términos de efectividad, cabe destacar los 

resultados de diferentes estudios. Por ejemplo, el trabajo desa-

rrollado por Schmaderer et al. (2021), con un enfoque cualitativo, 

puso de manifiesto los beneficios de una app para la autogestión 

de la patología en personas con diagnóstico de IC. Por un lado, 

y en general, los participantes valoraron la experiencia como po-

sitiva; específicamente destacaron que la información aportada 

aumentó su toma de conciencia y promovió el autocontrol de su 

dolencia. Además, contribuyó a mejorar el empoderamiento de 

los pacientes, lo que resultó en un mejor manejo de la IC, en el 

control de los síntomas, y en una mejor calidad de vida (CDV). Por 

otro lado, los voluntarios también manifestaron que la posibilidad 

que ofrecía la app para establecer comunicación con su equi-

po de atención médica se tradujo en una ganancia de confian-

za para controlar diferentes aspectos de su enfermedad. Otros 

estudios, con enfoque cuantitativo, concluyeron que el uso de 

apps como herramientas de monitorización de la IC reporta be-

neficios a nivel holístico. Por ejemplo, el uso de la app HeartMan 

mejoró la capacidad de autocuidado y disminuyó las tasas de 

depresión y ansiedad de sus usuarios. Además, éstos mostraron 

una actitud positiva hacia el uso de HeartMan, lo que resultó en 

una mayor conciencia, autocontrol y empoderamiento (Luštrek 

et al., 2021). Resultados similares se observaron con la app Heal-

thyHeart, ya que se constataron cambios clínicamente relevantes 

en el mantenimiento del autocuidado, la gestión y la confianza 
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de los usuarios. Finalmente, los resultados de un estudio en el que 

se testó la app HeartMapp, demostraron una mejora significativa 

en la puntuación media de la variable empleada para medir el 

autocuidado, así como una mejora en el nivel de conocimientos 

de la IC y la depresión por parte de los participantes (Athilingam 

et al., 2017). Todos estos datos confirman la efectividad del uso de 

este tipo de apps, las cuales contribuyen de manera importante 

a la monitorización de personas con IC, tal y como se desprende 

de la revisión sistemática desarrollada por Kinast et al., (2021).  

Un aspecto importante a tener en cuenta es que el contenido de 

las apps diseñadas para ser utilizadas por personas con diagnós-

tico de IC es muy variado y, por lo general, incluyen varios aspec-

tos del seguimiento de las personas que la utilizan (Athilingam 

et al., 2017; Kinast et al., 2021; Luštrek et al., 2021; Schmaderer et 

al., 2021).  Entre las funciones que de manera más común se han 

identificado en evaluaciones previas se encuentran aquellas que 

permitían realizar un seguimiento, que reportaban feedbacks al 

usuario, recordatorios y alertas, y la posibilidad de contactar con 

el personal sanitario (Dunn Lopez et al., 2021). En cuanto a conte-

nidos y objetivos, lo razonable es que estas apps se centren en las 

necesidades específicas de la población diana como, por ejem-

plo, en la CDV o en aquellos parámetros físicos que orienten la 

toma de decisiones de los usuarios (Norgaard et al., 2015). Es bien 

sabido que las personas con IC tienen una CDV baja debido a 

las limitaciones que experimentan a nivel físico. De hecho, uno 

de los objetivos principales del cuidado de estos pacientes es 

mejorar su día a día. En este sentido, existen estudios previos que 
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evidencian la efectividad de una app para la consecución de este 

objetivo (Davoudi et al., 2020).

Otro aspecto importante es la monitorización de aquellos pará-

metros que permitan detectar la necesidad de atención presencial 

o incluso hospitalización. Por ejemplo, la monitorización remota de 

la presión arterial (Singhal and Cowie, 2021) o los signos vitales (Park 

et al., 2019). No es baladí, tampoco, la relevancia que el estilo de vida 

tiene en la evaluación de la enfermedad, por lo que parece reco-

mendable que se incluya la evaluación de conductas esenciales 

como, por ejemplo, la actividad física (Singhal and Cowie, 2021).

Finalmente, los proyectos de mHealth, para que sean efectivos, 

han de incluir funciones avanzadas (Dunn Lopez et al., 2021) y un 

diseño centrado en el paciente (Zhang et al., 2019; Cornet et al., 

2020). Por ello, es esencial que tanto los profesionales de la sa-

lud como los futuros usuarios participen en el desarrollo de las 

mismas (Woods et al., 2019). 

Situación actual y objetivos

En la actualidad, existen aplicaciones para dispositivos móviles 

que pueden ser empleadas de manera específica por personas 

con diagnóstico de IC (Wali et al., 2020). Desde el punto de vista 

de recursos humanos, la digitalización de la organización no tiene 

que suponer un esfuerzo adicional y además permite su optimiza-
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ción (Postigo et al., 2020). Desde el punto de vista de los pacientes, 

hay que tener en cuenta que prácticamente el total de la pobla-

ción adulta española dispone de teléfono móvil (Instituto Nacional 

de Estadística, 2021), y que las personas con diagnóstico de IC es-
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tán a favor de su uso (Leigh et al., 2022; Pezel et al., 2021; Sohn et al., 

2019; Wali et al., 2020). Adicionalmente, la evidencia sugiere que la 

monitorización remota puede beneficiar a las personas con diag-

nóstico de IC (Tersalvi et al., 2021; Veenis et al., 2020), por ejemplo, 

reduciendo los ingresos hospitalarios (Park et al., 2019). Por todo 

ello, consideramos factible desarrollar un sistema digital (iCardio-

Monitor), como recurso complementario a la consulta presencial, 

para facilitar el seguimiento y monitorización de personas con 

diagnóstico de IC.  

Durante el desarrollo del laboratorio EITL de la Universidad de 

Oviedo (Uniovi) se planteó como objetivo iniciar el diseño del 

Sistema iCardioMonitor; durante el proceso se intentó dar res-

puesta a preguntas para las que el equipo de trabajo no tenía 

una respuesta clara. 

Proceso de prototipado:  
¿qué preguntas nos formulamos?
¿En qué formato se presentará el sistema?  

¿App o web-app?

Inicialmente se planteó el uso de un formato app. No obstante, 

la bibliografía consultada sugería que tanto estas como las web-

apps son herramientas digitales adecuadas para el seguimiento 

y monitorización de personas con diagnóstico de IC (Luštrek et 

al., 2021). 
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A fin de definir el formato de presentación más apropiado, se llevó 

a cabo una consulta a 2 expertos en tecnología digital y se reali-

zó una revisión en las tiendas de Apple y Android con el objetivo 

de identificar apps gratuitas específicamente diseñadas para ser 

utilizadas como herramienta de monitorización por personas con 

diagnóstico de IC. En base a la información recopilada por ambos 

medios, se optó por un formato web-app. Las ventajas identifica-

das con este formato fueron: i) un mayor control sobre el diseño 

Prototipado en el EITL.

Sistema iCardioMonitor  
para el seguimiento de personas con 
diagnóstico de insuficiencia cardiaca



90 La Universidad que Experimenta

sin precisar la asistencia de empresas externas; ii) un mayor control 

sobre la información; iii) potencial para ser utilizada por un mayor 

número de usuarios, ya que podrá ser utilizado tanto en dispositivos 

móviles como fijos; iv) desarrollo más económico.

Por tanto, se planteó que el sistema en formato web-app, que in-

cluyese un formulario para registro de datos e información acer-

ca de cómo realizar las mediciones de parámetros personales 

necesarios para realizar el seguimiento, era el más adecuado para 

el Sistema iCardioMonitor. 

Para acceder cada persona dispondrá de un código de acceso 

personalizado.  A continuación, cada persona registrará, con la pe-

riodicidad indicada por el personal sanitario, los parámetros nece-

sarios para la monitorización de la IC. 

¿Qué información se ha de solicitar a las personas 

que utilicen el sistema para poder llevar a cabo la 

monitorización? ¿Con qué frecuencia deben registrar los 

datos las personas que utilicen el sistema?

A fin de dar respuesta estas preguntas, se llevó a cabo una bús-

queda bibliográfica y se realizó una consulta a profesionales de 

cardiología, del Hospital Universitario Central de Asturias y del 

Hospital de Jarrio. La coincidencia de criterio fue clara y, por 

tanto, se consideró como válida la solicitud de registro de la si-

guiente información: peso, talla, necesidad de dormir con al-

mohada elevada, frecuencia cardiaca, fatiga, pies hinchados y 

tensión arterial. 
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En cuanto a la periodicidad del registro de la información solici-

tada, la recomendación sería su registro diario, si bien este punto 

puede considerarse crítico. La experiencia tanto del equipo par-

ticipante en el desarrollo del sistema como del equipo de exper-

tos en cardiología hace pensar que posiblemente no se alcance 

esa regularidad en la toma de datos, al menos no en el 100% de 

las personas que utilicen el sistema. Por lo tanto, este aspecto re-

quiere de una evaluación posterior mediante el desarrollo de un 

estudio de factibilidad. 

El formulario de recogida de datos ¿es fiable? 

Para dar respuesta a esta pregunta se simuló el uso del sistema 

en una muestra de población similar a la usuaria final del mis-

mo. A tal fin, y por conveniencia, se contactó con 7 personas a 

las que se les facilitó el acceso al formulario que se incluirá en el 

sistema y una serie de datos ficticios. Para evaluar la fiabilidad 

se evaluó la existencia de correlación entre los datos que se fa-

cilitaron a las participantes y los que registraron en el sistema. 

Resultados

Los resultados se detallan a continuación. La edad media de las/

los participantes fue de 66 (DE=7.51), el 85.7% mujeres, un 28.6% 

tenían estudios primarios, el 57.1% secundarios y el 14.3% univer-

sitarios. El porcentaje de aciertos, entendiendo por tal la coinci-
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dencia entre el valor aportado a las participantes y el registrado 

fue del 98%. Este dato sugiere que el formato seleccionado para 

el formulario y el registro de información necesario para llevar a 

cabo el seguimiento en los pacientes parece adecuado en térmi-

nos de fiabilidad. No obstante, este aspecto también requiere de 

una evaluación posterior y más ambiciosa. A tal fin se plantea el 

desarrollo de un estudio piloto en una muestra poblacional más 

amplia que permita no solo evaluar la factibilidad sino también la 

fiabilidad y validez del Sistema iCardioMonitor para ser empleado 

en el seguimiento de personas con diagnóstico de IC. 

La experiencia en el EITL

El paso por el EITL permitió dar respuesta a las preguntas que 

inicialmente nos habíamos planteado respecto al desarrollo del 

Sistema iCardioMonitor. Además, los medios puestos a nuestro 

alcance facilitaron la puesta a punto de la primera versión del Sis-

tema y la evaluación preliminar de algunos aspectos como, por 

ejemplo, la fiabilidad del soporte diseñado para la recogida de 

variables relacionadas con la enfermedad. Así mismo, contribuyó 

a visibilizar la necesidad de desarrollar estudios posteriores con 

el objetivo de evaluar la factibilidad de uso, su fiabilidad y validez. 
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La idea

Gutiérrez (2009) define la autogestión comunitaria como:

“el conducto a través del cual el potencial infinito innato del ser hu-

mano se guía hacia el beneficio de una vida digna a través de mejorar 

la calidad de vida de cada uno de los pobladores, de acuerdo a sus 

propios objetivos, metas y con el apoyo solidario de sus semejantes”  

(CITADO POR BALANTA, 2018).

Este concepto podemos encontrarlo inmerso en la propia defi-

nición de los Centros Sociales Autogestionados (CSA), los cuales 

son entendidos como espacios promotores del desarrollo de 
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la ciudadanía activa, donde ésta es responsable de la gestión 

y definición del centro y de las relaciones sociales que en él se 

establecen (García-López de Rodas, 2013). La pertinencia de es-

tas iniciativas pasa por ayudar a cubrir necesidades que van más 

allá de las ofertas culturales, alcanzando a las necesidades de 

relación, de componer afectos, de creatividad, necesidad de 

hacer y construir comunidad, todas ellas no cuantificables y, en 

muchas ocasiones, invisibles o infravaloradas.

Lo interesante de estos espacios es que las personas que inte-

gran la comunidad del CSA dejan de ser sujetos pasivos bene-

ficiarios de las actividades para convertirse además en actores 

y responsables de las acciones que en este espacio se realizan. 

Ello logrado gracias a la participación, la responsabilidad en el 

proyecto y en la toma de decisiones, contribuyendo al empo-

deramiento de las personas e incrementando las posibilidades 

de construir nuevas formas de relaciones sociales y con el en-

torno (C.S.A. La Tabacalera de Lavapiés, 2011).

La Fábrica de Armas de La Vega o Fábrica de Armas de Ovie-

do es un complejo fabril que data de mediados del siglo XIX 

y que actualmente se encuentra en estado de semiabando-

no. Está formada por un total de 122.00 m2 y unos 30 espa-

cios diferentes, desde naves hasta una capilla, un economato 

o un castillo. Los antiguos trabajadores de La Vega coinciden 

en destacar la relevancia histórica del complejo ya que forma 

parte de la revolución industrial que vivió Asturias junto con la 

minería. Actualmente, la fábrica que pertenece al Ministerio de 
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Defensa se encuentra en una situación conflictiva ya que existe 

una diversidad de opiniones y propuestas acerca de los usos 

potenciales del espacio a futuro. Las comunidades de vecinos 

colindantes con la fábrica se están movilizando para proponer 

que la fábrica se convierta en un espacio integrado dentro de 

la ciudad de Oviedo y piden que se use para actividades cul-

turales en las que la ciudadanía pueda formar parte.

Como solución a esta situación surge el proyecto CSA “La Ar-

mería”: el arte de fabricar armas culturales. Tratando de salva-

guardar y dar un nuevo uso a un espacio patrimonial amena-

zado como es la Fábrica de la Vega, se propone la creación 

de un centro que impulse la movilización cultural y social, ba-

sándose en los principios de la autogestión, y que permita a 

la ciudadanía experimentar, aprender, proponer y desarrollarse 

libremente.

El proceso de prototipado

El prototipo se desarrolló de acuerdo con la metodología pro-

puesta, que dividía el proceso en cuatro fases de trabajo1. La pro-

blematización fue la fase inicial y una de las que más se demoró 

en el tiempo dado lo ambicioso de la propuesta. Durante varios 

Centro Social Autogestionado  
“La Armería”: el arte de fabricar 

armas culturales

 1 Las etapas establecidas en la elaboración del prototipo fueron: problematización, 
prototipado, testeo y comunicación.
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días el equipo discutió los problemas que la idea inicial podría 

atender, discerniendo dos ramas de actuación. Por un lado, la 

preservación del conjunto industrial e histórico artístico que 

constituye la Fábrica de la Vega, por otro, la atención de las nece-

sidades sociales de la ciudadanía y especialmente de los barrios 

próximos al conjunto.

La intención de elaborar un prototipo detallado del CSA pronto 

se dibujó como una utopía ante el límite temporal y la comple-

jidad teórico-práctica que implicaba. Como solución surgió la 

idea de prototipar una actividad “tipo” que el CSA podría alber-

gar, permitiendo aproximarse al funcionamiento del centro y a 

su cometido social. Iniciada la fase de prototipado, afloró du-

rante una de las muchas sesiones de debate una segunda idea, 

la de crear una herramienta de comunicación ciudadana que 

posibilitase conocer las opiniones y emociones que causase la 

propuesta en los vecinos de la Vega.

La indecisión que sumía al grupo desapareció con la visita de 

dos representantes de la plataforma ciudadana Salvemos la 

Vega2. De la conversación mantenida con ambos voluntarios, el 

equipo detectó la existencia de una nueva necesidad: dotar de 

2 Se trata de una plataforma en defensa de la protección y rehabilitación integral 
de la Fábrica de Armas de la Vega (Oviedo) que lucha activamente por paralizar el 
protocolo firmado en 2022 por el Ministerio de Defensa, el Principado de Asturias y 
el Ayuntamiento de Oviedo para la edificación de viviendas en parte de los terrenos 
de la fábrica. Para más información consulte https://salvemoslavega.com/
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una propuesta de uso futura al espacio de la Fábrica una vez se 

asegurase su salvaguarda. Uno de ellos, Víctor Triviño, extraba-

jador y fotógrafo aficionado, ofreció su colección particular de 

fotografías de la fábrica, permitiendo que ambas propuestas se 

unieran en un único prototipo: la exposición-taller “Fábrica de 

ideas La Armería”.

Proyectada como una herramienta de comunicación ciuda-

dana, pretendía testar el interés de la comunidad a la vez que 

experimentar una primera actividad autogestionada, a modo 

de preludio del CSA. El fin de esta exposición-taller era recoger 

posibles ideas sobre futuros usos del conjunto de la Vega. Para 

ello se optó por una solución híbrida que combinaba el mé-

todo expositivo tradicional con la apelación directa al visitante 

en busca de una intervención activa. El taller tuvo lugar en la 

sala de informática del edificio departamental del Campus del 

Milán, espacio en el que se desarrollaba el propio laboratorio, 

por ser el de más fácil disponibilidad. Dado las amplias dimen-

siones de la sala se decidió limitar el área expositiva al primer 

tramo de esta, separándose del resto mediante paneles móvi-

les. El resultado fue un espacio cuadrangular que permitía un 

recorrido lineal con su correspondiente entrada y salida dife-

renciada. Los materiales empleados fueron sencillos: fotogra-

fía, video, texto, plano y material fungible.

Las fotografías y textos se dispusieron en los dos paños de 

pared laterales mientras que el correspondiente con el cierre 

provisional fue ocupado por el organigrama del grupo y el 

Centro Social Autogestionado  
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registro de participación. La mesa de trabajo se encontraba 

próxima al muro de acceso y salida. Contaba con un amplio 

plano de la fábrica acompañado de una memoria que iden-

tificaba cada uno de los espacios representados, material bá-

sico (bolígrafos, folios, posts, pegatinas, etc.) y un video que 

permitía completar la visión del conjunto fabril ofreciendo 

una vista detallada de cada una de sus zonas. Parte del mo-

biliario previo fue removido para lograr un entorno diáfano 

y otro reaprovechado, como fue el caso de los ordenadores, 

dispuestos en el espacio central, reutilizados como monito-

res donde proyectar aquellas fotografías que no pudieron ser 

impresas.

Las fotografías se correspondían con imágenes que abarcaban 

desde 1996 hasta el cierre definitivo de la fábrica en 2012, además 

de algunas postales antiguas de principios del siglo XX, todas ellas 

aportadas para su reproducción por los ex trabajadores de la fá-

brica Javier Ordás y Víctor Triviño. La selección tuvo como criterio 

mostrar las posibilidades que presentaba el espacio a través de 

vistas generales, interiores y exteriores, antes que premiar el valor 

artístico de las mismas. Los textos eran escritos de tipo informa-

tivo, bien sobre la historia de la fábrica o sobre la propia actividad 

así como extractos de los testimonios que ambos ex trabajadores 

compartieron con el grupo. La finalidad de estas dos herramien-

tas era presentar física y emocionalmente el espacio y favorecer 

el desarrollo de ideas que plasmar en la actividad propuesta. Los 

visitantes eran captados en el entorno de la facultad o llamados a 

través de diversos medios de comunicación, como cartelería, re-
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des sociales o los canales de comunicación de la Universidad. Es-

tos eran recibidos con una presentación de la iniciativa, explicando 

brevemente la historia y la situación actual de la fábrica, la finalidad 

de la actividad y el recorrido. La visita se realizaba de forma libre a 

través de los dos paños de pared ocupados con las fotografías y 

textos teniendo en mitad de recorrido un pequeño tablón donde 

poder dejar registrada su participación y aportar cualquier muestra 

de apoyo.

Una vez finalizado el recorrido expositivo, y previo al desarrollo 

de la actividad, el visitante era entrevistado de forma oral a través 

de un cuestionario que pretendía obtener información acerca 

del grado de conocimiento de la ciudadanía sobre el concepto 

de CSA y de interés por la iniciativa. El recorrido finalizaba en el 

mapa, donde el visitante podía plasmar sobre el plano aquellas 

ideas surgidas y apoyar las de otros participantes. Todas las inicia-

tivas eran registradas en dos grandes pizarras quedando expues-

tas ante el público para que pudiera conocer las ideas propuestas 

y su relación con los espacios fabriles.

La fase de testeo se llevó a cabo durante una única jornada en la 

que la exposición-taller estuvo abierta al público por espacio de 

ocho horas. Los instrumentos de evaluación empleados fueron el 

propio mapa y el tablón de participación, permitiendo cuantificar 

la asistencia y número de aportaciones, junto con otros méto-

dos como la observación directa del visitante y la encuesta. Los 

resultados obtenidos fueron presentados en la exposición final, 

aunque el proceso de comunicación se había iniciado días antes 
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con la apertura de un perfil público en la red social Instagram. 

Con él se trataba de satisfacer uno de los principios esenciales 

de un CSA, la transparencia, realizando publicaciones diarias que 

recopilaban el progreso del proyecto en sus sucesivas etapas.

Resultados

A continuación, se presentan los resultados obtenidos tras la fi-

nalización del prototipo desarrollado.

Atendiendo a la gráfica referida al flujo de afluencia (Figura 4.A), 

se aprecia cómo el tramo horario de mañana recoge a un mayor 

número de visitantes, con 39 personas frente a las 25 registradas 

en la segunda sesión. Por su parte —y relacionado directamente 

con la figura 4.A—, la captación es el método de difusión más 

efectivo (Figura 4.B.).

Los valores obtenidos en ambas gráficas (Figuras 4.A. y 4.B) se 

consideran coherentes, siendo el claro reflejo de la premura en 

el desarrollo de la actividad propuesta y el breve tiempo de re-

acción con el que se contaba.

Analizando las propuestas aportadas por el público según los 

espacios atribuidos a la Fábrica de La Vega (Figura 5), se apre-

cia cómo los visitantes muestran una gran sensibilidad hacia las 

viviendas chalets del conjunto. Este valor se atribuye a la posi-
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ción de estas edificaciones con respecto al recinto, siendo estos 

notablemente visibles, así como al valor sentimental que se les 

concede por parte de la ciudadanía.

Los resultados obtenidos por el equipo son positivos, enten-

diendo esta muestra como un reflejo del claro deseo de par-

ticipación por parte de la sociedad en su ciudad. Uno de los 

mayores logros de esta iniciativa, aparte de contribuir en la sen-

sibilización patrimonial y en el acercamiento del concepto de 

CSA, fue la de crear un espacio de debate sobre el futuro de la 

Centro Social Autogestionado  
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Fábrica de la Vega ajeno a las tensiones de las distintas partes 

implicadas. Fruto de este carácter abierto fue la confluencia de 

un público variado, compuesto por estudiantes de la facultad, 

profesores universitarios, profesionales del ámbito del urbanis-

mo y las artes, vecinos de la Vega, miembros de otros CSAs y 

ex trabajadores, que intercambiaron opiniones no solo sobre 

el papel, sino también en las conversaciones espontáneas que 

surgían en el contexto de la Fábrica de Ideas.

Futuro y perspectivas

El interés hacia este proyecto por parte del equipo es mayúsculo. 

Por este motivo, se trabaja de manera constante por dar a cono-

cer la idea a través de diversos espacios, incluyendo entre ellas 

redes sociales, entrevistas en medios de comunicación o reunio-

nes con instituciones de índole tanto pública como privada.

El objetivo a corto plazo reside en generar un interés entre po-

tenciales asociaciones, personas y/o colectivos con el fin de 

constituir una comunidad asentada en La Vega, lo cual necesita 

de un arduo trabajo de mediación para establecer los valores 

del centro, siendo este el germen del futuro CSA.
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Happy Poo: dispositivo 
portátil para la recogida 
aséptica de excrementos  
de mascotas

La idea

La idea motora de nuestro trabajo en equipo ha sido el diseño de 

un primer prototipo de un dispositivo portátil y práctico para la re-

cogida aséptica de los excrementos de nuestras mascotas.

El origen de la idea del dispositivo surge por parte de Sonia 

cuando, con 17 años, observó que la problemática de la reco-

gida adecuada de los excrementos de los perros no estaba re-

suelta por ningún utensilio. La idea fue registrada como Modelo 

de Utilidad en la Oficina Española de Patentes y Marcas (Título 

de Invención número ES-1195359). 
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Esta invención ya se ha difundido previamente en varias oca-

siones entre el público, y ha recibido varios premios desde 2018. 

Entre ellos destacan: 

• El premio del Centro Europeo de Empresas e Innovación del 

Principado de Asturias como “Invención Ganadora del XII Con-

curso de Patentes y Modelos de Utilidad de Asturias”.

•  La medalla de oro con felicitaciones del Jurado en el Sa-

lon International Des Inventions, Genève, PALEXPO (la mayor 

feria de inventores del mundo), en la Categoría de Medio 

Ambiente.

•  Distinción de la República Portuguesa por la invención.

Sin embargo, la idea seguía sin ser materializada en un proto-

tipo viable en la práctica debido a su dificultad. El prototipado 

y su idea de negocio requieren un gran cúmulo de requisitos 

técnicos y materiales que exigen la unificación del ingenio y de 

los esfuerzos de expertos de varias disciplinas: análisis de datos, 

diseño de producto, experiencia en impresión 3D, perspectiva 

de sostenibilidad y de utilización de materiales (Figura 1).

Nuestro grupo, muy multidisciplinar, se puso en marcha para dar 

respuesta a todos estos problemas. En todo el intenso proce-

so de trabajo superamos con creces nuestros objetivos iniciales 

porque, además de avanzar en el prototipado de la idea y de 

investigar la franja de mercado del producto, logramos formar 

un inesperado equipo compacto de amigos y nos lo pasamos 

de maravilla.
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El proceso de prototipado
Problematización

En primer lugar, definimos en equipo claramente la problemáti-

ca que el dispositivo quiere solucionar y los puntos más impor-

tantes a abordar.

Por un lado, los ancianos y las personas con movilidad reducida o 

con dificultades para agacharse no tienen un dispositivo que les 

facilite la recogida de excrementos de sus mascotas. Eso puede 

producir un incremento de las heces no recogidas en las calles. 

Por otro lado, también hay personas aprensivas y/o poco con-

cienciadas con la importancia de la recogida de los excremen-

tos que también acaban dejándolos sin recoger, en perjuicio de 

todos.

Otra situación a solucionar es conseguir que la bolsa quede cerra-

da, algo que puede resultar dificultoso para personas con artrosis 

o con dificultad para realizar nudos. Por tanto, un requisito técnico 

importante es que el dispositivo cierre la bolsa automáticamente. 

Para tener éxito en el mercado, además, el dispositivo debe ser 

sencillo en el uso, muy ligero pero consistente, realizado con 

materiales duraderos y ecológicos. Además, el diseño es muy 

importante: el producto debe ser atractivo para los usuarios, 

con una forma compacta, ligera y portable.
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En definitiva, el dispositivo, Happy Poo, debía ser un dispositivo 

compacto, ligero, portable, discreto, elegante, duradero y eficaz, 

que permitirá la recogida de los excrementos, sin necesidad de 

entrar en contacto con ellos, a través de una bolsa. Además, es 

esencial que su manejo sea muy sencillo.

Naturalmente, el aspecto económico es crucial. Hay un gran 

número de mascotas (sobre todo perros y gatos) en España y 
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en el ámbito comunitario. En España contamos con más de 29 

millones de mascotas, de las que más de 9 millones son perros 

(De Andrés, 2023). En Gijón, por ejemplo, hay censadas más de 

37.000 mascotas, y en toda Europa hay más de 70 millones (Fi-

gura 2). Es relevante señalar que en municipios como Oviedo se 

cuenta con más perros que la suma de bebés, niños y adoles-

centes (Salinas, 2022).

Los beneficios que puede proporcionar una mascota están 

siendo analizados desde todos los puntos de vista: psicológicos 

y médicos. Por ejemplo, en los últimos años se está insistiendo 

en diversos beneficios médicos y terapéuticos que aporta la te-

nencia de una mascota en niños con TDAH (Schuck et al., 2015), 

trastornos de conducta (Gullone, 2015), o con trastornos genera-

lizados del desarrollo (Martin & Farnum, 2016). Actualmente sigue 

siendo necesario elaborar una base de datos que cuente con 

parámetros fisiológicos sólidos, medidos de forma científica, 

para apoyar consistentemente la terapia asistida por mascotas 

(Odendaal, 2000).

Sin embargo, tras los estudios exploratorios científicos que 

se han venido llevando a cabo, y teniendo en cuenta tanto 

los beneficios como los inconvenientes de la introducción 

de mascotas (principalmente perros), desde el principio de 

las investigaciones se ha observado que los beneficios pa-

recen superar ampliamente los inconvenientes (Mallon, 1994). 

Con estas referencias queremos mostrar que el mundo de las 

mascotas y de los animales de compañía abre un mercado 
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creciente de productos para ellos, donde puede tener muy 

buena cabida y aceptación nuestra idea de negocio. De to-

dos los dueños de mascotas el público objetivo del Happy 

Poo serían especialmente las personas con mascotas apren-

sivas, con problemas de movilidad o con dificultad para la 

realización de nudos y los niños.

Observamos que la presencia de los detritus en las calles signi-

fica un mal aspecto de ciudad, un claro incremento de la pro-

babilidad de zoonosis y un mayor gasto por parte de las Admi-

nistraciones para la limpieza de la vía pública que se repercute 

como costo a todos los ciudadanos. El prototipo debería, pues, 

ser un producto atractivo para el público en general y para las 

Administraciones, de modo que se pueda difundir su uso en 

amplios sectores de la población con mascotas por su utilidad, 

pero también por su precio. De ese modo, si el producto llega a 

un gran público, no sólo se mejorará la higiene y el aspecto de 

los núcleos urbanos, sino que se reducirán los costes de limpie-

za de las vías públicas. Pero para ello el producto, en su formato 

final, tiene que ser asequible y económico.

Nos pareció crucial realizar en paralelo un estudio estadístico del 

precio que el público objetivo de nuestro producto estaría dis-

puesto a pagar por él, ya que no serviría de nada prototipar la 

idea si el precio lo hiciera inaccesible. Al tratarse de un producto 

nuevo, no hay referencias previas sobre un posible precio ade-

cuado. Por lo tanto, la forma de conseguir información será prin-

cipalmente mediante encuestas a potenciales compradores.
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Prototipado y validación

Durante el desarrollo del EITL, los seis integrantes del grupo co-

laboramos activamente para

a) Presentar un diseño de la idea atractivo y eficaz.

b) Desarrollar el diseño 3D del prototipo.

c) Completar un primer estudio de mercado.

Se relatarán conjuntamente las etapas de prototipado y valida-

ción de cada una de las secciones.

El diseño del producto

Procuramos que el Happy Poo presente un diseño amigable y 

muy atractivo, y por ello sugerimos la idea de pulpo. De esta for-

ma desenfadada lo acercamos también a un público joven e in-

fantil, cuya concienciación contribuirá al mantenimiento limpio 

de las calles con la recogida de los excrementos de mascotas. Sin 

embargo, también tuvimos muy presente el diseño del produc-

to con un estilo más formal, adecuado para el caso de que los 

Ayuntamientos o las Administraciones Públicas pudieran ofrecer-

lo a la población con el fin de ahorrar en los importantes costes 

de limpieza y mantenimiento de las calles, o para que usuarios de 

cualquier edad se sientan cómodos y atraídos por el producto.

El desarrollo en 3D del dispositivo

Definimos en un primer momento la dimensionalidad del pro-

totipado y el inicio de planteamiento de la carcasa y de las pa-

titas (Figura 4). Realizamos un estudio de los materiales del dis-
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positivo y la bolsa, y comenzamos el diseño de las pinzas para su 

impresión con impresora 3D, junto al diseño de otros planos.

Para el desarrollo del dispositivo decidimos que el material debe-

ría ser derivado de recursos naturales principalmente, como por 

ejemplo el TPU (poliuretano termoplástico). Además apostamos 

por un diseño puramente mecánico, libre de baterías o pilas. Es-

tos puntos nos han parecido importantes como punto de partida 

para crear un producto amable con el medio ambiente.

Iniciamos las tareas de prototipado a partir del uso de los recur-

sos cedidos por TalentUO, en los talleres habilitados en el Cam-

pus del Milán de la Universidad de Oviedo. Además dispusimos 

de acceso a una impresora 3D para imprimir las piezas diseña-

das previamente con los programas informáticos utilizados por 

los expertos del equipo. 

No todos los resultados iniciales fueron prometedores. La im-

presión del prototipo con tres pinzas no fue satisfactoria, porque 

las pinzas se rompieron al flexar, lo que nos condujo a la nece-

sidad de diseñar un nuevo sistema. Tras el renderizado, impri-

mimos el nuevo sistema, que también produjo fallos, al quedar 

algunas piezas desplazadas.

Compramos después nuevas tuercas y otros materiales para el 

montaje y obtuvimos las impresiones unidas con las tuercas. El 

proceso resultó satisfactorio y las pruebas quedaron validadas, 

con lo que decidimos continuar con la impresión de más piezas 

y la validación del diseño digitalmente (Figura 6).
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El estudio de  mercado

Para conocer el verdadero interés del mercado en nuestra idea 

de negocio llevamos a cabo una encuesta en la Feria de Mas-

cotas de Gijón de 2022 y otra con Google Forms (Figura 7), para 

lo que creamos un cuestionario. Difundimos los documentos 

ilustrativos e informativos (carteles y flyers con códigos QR) por 

distintos puntos de las Facultades de la Universidad de Oviedo. 

A lo largo del desarrollo de las encuestas llegamos a obtener 139 

y 229 resultados respectivamente. Una vez cerradas, realizamos 

un exhaustivo análisis de los datos, que nos permitió analizar las 

debilidades y fortalezas del producto.

Nos agradó ver las respuestas ofrecidas tanto por titulares de mas-

cotas como por personas sin ellas. Todos los grupos apreciaron el 

valor de nuestra idea de negocio y se mostraron interesados en su 

adquisición. El precio sugerido para el producto osciló entre unos 

pocos euros hasta unos 300 euros por unidad, si bien la media se 

situó, tanto para titulares de mascota como para los que no la tie-

nen, en unos 15 euros. También a nosotros nos parece un precio 

adecuado para el producto dado que sus materiales de construc-

ción son económicos y esto permitiría una rentabilidad adecuada.

Comunicación de la idea

En las sesiones finales del EITL hemos dado énfasis a la comu-

nicación de nuestra idea. Por un lado, realizamos un taller sobre 

presentaciones en el que creamos nuestra exposición, dividien-

do las intervenciones de cada uno compactando nuestros ob-

jetivos y logros. Por otro lado, hemos dado relevancia a la di-
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vulgación de nuestra idea de negocio entre el público general, 

para lo que hemos hecho un roll-up y folletos explicativos con 

los que dar difusión a la idea y concienciar sobre la importancia 

de recoger los excrementos de las  mascotas. Por último, tam-

bién preparamos tarjetas explicativas con papel ecológico. 

Al finalizar la etapa de diseño, prototipado y análisis en el EITL 

de la Universidad de Oviedo, los miembros del equipo nos pre-

sentamos al Concurso de Premios TalentUO Santander de Em-

prendimiento 2022, en la categoría Ideas. Obtuvimos un tercer 

premio, que fue entregado al equipo por el Excmo. Sr. Rector en 

un acto público muy emocionante.

¡Sin duda la experiencia de compartir los trabajos en el EITL nos ha 

brindado unos momentos fantásticos y ha sido una extraordinaria 

experiencia!

Perspectivas de futuro
Nos parece que la puesta en el mercado del dispositivo permitirá 

la mejora de los problemas que se plantean en la actualidad en el 

mundo de los animales domésticos. A la vez, destacamos que pue-

de contribuir a una labor de concienciación social sobre la necesi-

dad de cuidar el medio ambiente y el entorno urbano. Deseamos 

poder hacer de este un producto de gran interés para personas con 

discapacidad visual. Nos gustaría continuar con las tareas de desa-

rrollo del proyecto de negocio y avanzar en su puesta en marcha.
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La idea

La idea del proyecto ha sido la investigación, desarrollo y pro-

ducción de una cerveza fermentada con una cepa de levaduras 

madre de sidra asturiana involucrando en el proceso, empresas 

asturianas (empresa productora de levaduras madre de sidra y 

empresa productora de agua para uso alimenticio) con el fin de 

fomentar la tradición y cultura asturiana por medio de un pro-

ducto nuevo en el mercado, uniendo la tradición con la innova-

ción. La idea siguió un proceso interdisciplinar en el cual todos los 

requisitos técnicos/científicos y comerciales fueron cumplidos 

gracias a la unificación de expertos en cada área: investigación 

científica, desarrollo del proceso técnico, aspectos normativos, 
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aspectos comerciales, creación de marca, etc. En la totalidad 

del proceso de trabajo se ha podido lograr todo lo planeado y 

adicionalmente se instauró una red de networking interesante y 

el camino formativo hecho durante el EITL fue placentero gra-

cias también a los formadores presentes en dicho laboratorio 

de experimentación.

El proceso de prototipado
Problematización:

El proyecto de la idea empezó con la firme intención de contar la 

historia de la tierra de Asturias y de una de sus mayores tradiciones, 

la sidra, a través de un producto típico como la cerveza. (Figura 1) 

Por tal razón, se quiso desarrollar una cerveza utilizando leva-

dura de sidra de manzana. Obviamente frente a este desafío, se 

presentaron varias preguntas que necesitaban respuestas, con 

el fin de poder lograr obtener el producto deseado. Algunas de 

dichas preguntas fueron las siguientes: “¿Qué tipo de cerveza 

producir?”, “¿Qué tipo de cepas de levadura de sidra hay que 

usar?”, “¿Qué propiedades organolépticas tendrá la cerveza?”, 

“¿Qué marca/brand elegir?”, “Cuál será la aceptación del mer-

cado a nivel regional y nacional?”, etc. 

Adicionalmente, para tener éxito en el mercado, el producto te-

nía que ser idóneo y respetuoso con las normativas y resultar 
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“especial” para destacarse y resaltarse respecto a las cervezas 

ya existentes.

En el 2022, España produjo 41,1 millones de hectolitros de 

cerveza, lo que supuso un incremento del 7,9% con res-

pecto a los 38,1 millones de hectolitros registrados en 2021  

(www.cerveceros.org). (Figura 2).

Según los datos presentados, España recuperó la segunda posi-

ción en producción de cerveza en la Unión Europea, al superar a 

Polonia y quedó solo por detrás de Alemania. Las exportaciones 

llegaron a un total de 4,1 millones de hectolitros de cerveza, con 

un incremento de l6,3% respecto al 2021 (www.cerveceros.org). 

La reglamentación española define la cerveza como el “alimen-

to resultante de la fermentación, mediante levaduras seleccio-

nadas, de un mosto cervecero elaborado a partir de materias 

primas naturales” (Real Decreto 678/2016). El mosto cervecero es 

el producto obtenido a partir de malta molida o de sus extrac-

tos, mediante extracción acuosa a la que se agrega lúpulo o sus 

derivados y que finalmente se somete a un proceso de cocción. 

La fermentación se produce mediante “starters” (levaduras se-

leccionadas). El papel principal de estas levaduras es consumir 

los azúcares del mosto, originando (además de etanol y CO
2
), 

varios compuestos que confieren olores y sabores, sumándose 

a las características aportadas por la malta y el lúpulo, creando 

las propiedades organolépticas de la cerveza producida.
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A 31 de diciembre de 2022, en Asturias, se encuentran inscritos 

en el Registro de Lagares, un total de 33 operadores que elabo-

ran productos amparados a través de la DOP Sidra de Asturias 

(www.sidradeasturias.es). (Figura 3).

Tras estudios investigativos que se han venido llevando a cabo, 

y teniendo en cuenta todas las características de cada cepa de 

levaduras de sidra, se pudo notar que el producto debería ser 

atractivo para el público asturiano (a nivel local) y para los es-

pañoles (a nivel nacional). De forma paralela, el producto tiene 

que ser asequible, con un precio comparable con los otros ya 

presentes en el mercado. Fue fundamental realizar un estudio 

estadístico del precio que el target de mercado estaría dispues-

to a pagar por él. La ventaja encontrada sobre este aspecto, me-

ramente económico, fue que, no obstante, siendo un producto 

nuevo, están disponibles los precios de las cervezas ya comer-

cializadas.

Prototipado y validación

En el programa del EITL, se colaboró activamente en:

a) Búsqueda de artículos científicos sobre producción de cerve-

za y propiedades de las cepas de levaduras de sidra. Estudio 

comparativo sobre qué tipo de cepas de levaduras de sidra re-

sulta mejor para la producción de cerveza.

b) Desarrollo del nombre del “Brand” y diseño de etiquetado.
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c) Estudio de mercado mediante encuestas a los participantes de 

los otros grupos presentes y a los formadores del EITL. Dicha 

fase se hizo mediante cata de degustación de cervezas simi-

lares a la idea del producto con el fin de tener datos fiables 

para la toma de decisión sobre qué tipo de cerveza producir. 

Incluida en la cata de degustación, se hizo adicionalmente una 

encuesta organoléptica.

d) Elaboración del primer lote piloto en las instalaciones del la-

boratorio de experimentación EITL.

Búsqueda artículos científicos / estudio comparativo cepas de 

levaduras de sidra:

Mediante bancos de datos como Google Scholar, Scopus y Men-

deley, se buscaron artículos científicos sobre producción de cerve-

za y cepas de levaduras de sidra para la fermentación alcohólica. 

Juntamente, con los artículos obtenidos, se procedió a un estudio 

comparativo de las características de las cepas de levadura de si-

dra estudiadas en la literatura internacional. (Figura 4).

En especial, se seleccionaron opciones de levaduras autóctonas 

asturianas. Al final de esta fase, se diagnosticó que los tipos de cer-

vezas que se podían desarrollar eran del tipo “Tostada” y tipo “IPA”. 

Asimismo, las cepas de levaduras seleccionadas para la experi-

mentación fueron del tipo “Saccharomyces Bayanus” para la cerve-

za tostada y el tipo “Hanseniaspora Valbyensis” para la cerveza IPA. 
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Desarrollo del Brand de la cerveza / diseño de etiquetado:

Se procedió al brainstorming para elegir la marca y encontrar 

el correcto diseño del etiquetado de la cerveza desarrollada. 

Para generar un fuerte valor regional y tradicional asturiano a 
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CEPA AROMA

Galactomyces geotrichum •  Fuerte aroma frutal por la producción de 

ésteres (piña, fruta de la pasión, plátano) en 

cerveza y vino.

• Indetectable en sidra de manzana.

Kazachstania zonata •   Floral, a rosas, por producción de acetato 

de feniletilo.

Kluyveromyces lactis CBS 2359 •   Aroma a fresa con toques mantequillosos/

diacelito.

•   Floral, a rosas.

Lanchancea thermotolerans •  Frutales, toques de dulces, foral, a miel, a 

mazapán.

•  Floral, a rosas.

•  Aroma a plátano y peraLindnera meyerae

Pinchia kluyveri •  Aroma fuerte a plátano, pera.

•  Floral, a rosas.

Starmera caribae •  Floral, a rosas.

•  Aroma a plátano y pera.

Wickerhamomyces subpelli-

culosus

•  Olor frutal fuerte (cubre el aroma de 

los fenoles que produce. Fenol    olor 

desagradable).

Yarrowia lipolytica •  Olor frutal por producción de ésteres.

Zygosaccharomyces rouxii •  Concretamente esta cepa, buen aroma (no 

se indica a qué).

Tabla de comparación de especies de levadura no derivada de 

Saccharomyces con los aromas que producen en cerveza, vino y sidra

Mayada: cerveza  
fermentada con levadura  

de sidra asturiana



154 La Universidad que Experimenta

la marca del producto desarrollado, se tomó en consideración 

el Diccionario General de la Lengua Asturiana y se decidió to-

mar inspiración del significado de la palabra “Mayar” (machacar 

la manzana para hacer sidra). Por tal razón se eligió usar como 

nombre, la palabra “MAYADA”. Consecutivamente, se procedió 

al desarrollo de los varios prototipos de diseño para el etique-

tado final. Mediante una encuesta a los presentes, el 92% de los 

encuestados ha elegido el diseño final presente en la Figura 5.

Estudio de mercado / cata de degustación:

En esta fase se quiso usar para la cata de degustación, dos tipos de 

cervezas (1270 Tostada y 1270 IPA) en dos diferentes vasos. El 83% de 

los encuestados ha preferido la cerveza tostada, gracias a sus pro-

piedades organolépticas que son factores predominantes para la 

elección de compra de este tipo de cerveza. 

Elaboración de primer lote piloto:

Teniendo en cuenta el resultado de la encuesta de la cata de 

degustación, se decidió hacer un primero lote piloto de pro-

ducción de una cerveza tostada usando como cepa de levadu-

ra de sidra, el tipo Saccharomyces Bayanus.

Todo el proceso del lote piloto se hizo en las instalaciones del 

EITL, donde se puso en marcha la fase experimental de la idea. 

En esta fase se concretó la transformación de la idea en un pro-

ceso real práctico, que es el objetivo final de dicho laboratorio 

de experimentación EITL.



155La Universidad que Experimenta

Comunicación de la idea

En la sesión final de EITL, se ha puesto énfasis en la comunica-

ción de la idea desarrollada. Se hizo un taller/presentación para 

el público presente, junto a autoridades de la Universidad de 

Oviedo y del Banco Santander. 
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En dicha presentación, se resaltaron los aspectos principales y 

puntos de fuerza del producto desarrollado. Con el fin de pro-

mocionar el producto se aplicaron tecnologías TIC (Tecnologías 

de información y las comunicaciones) para acentuar el papel de 

las comunicaciones unificadas; se procedió a crear un sitio web 

(https://mayada.es), implementar publicidad en varios social ne-

twork y activar una cuenta Instagram (@mayadabeer). Adicio-

nalmente, se colocó publicidad en los autobuses urbanos de la 

ciudad de Oviedo. (Figura 6).

La siguiente fase será la presentación del producto desarrollado 

en ferias internacionales del sector cervecero. La experiencia de 

haber participado en este laboratorio de experimentación fue 

totalmente placentera y permitió estimular creatividad, a través 

de la cual, fue posible materializar la idea original.

Resultados:

Tras haber participado en el laboratorio de experimentación EITL, 

se procedió a lotes pilotos en la empresa y finalmente lograr un 

producto original y colocarlo desde mayo 2023 en el mercado as-

turiano y nacional.

Los principales resultados obtenidos son los siguientes:

• La cerveza tostada en comparación con la cerveza IPA, es la 

que recibió mejor aceptación, tanto en términos organolép-
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ticos como también en término decisional sobre la elección 

de compra de este tipo cerveza. 

• La cerveza IPA, según los encuestados, resulta ser más amar-

ga respecto a la tostada y más frutal, con un leve aroma a 

THC (Tetrahidrocannabinol). Muchos encuestados, teniendo 

en cuenta dichas propiedades organolépticas, afirmaron 

que la cerveza 1270 IPA es una de las mejores IPA que hayan 

probado en su vida. 

• Se ha logrado producir una cerveza tostada, donde gracias 

a sus propiedades organolépticas, se pudo potenciar el sa-

bor de la malta y con ciertos toques aromáticos florales, sin 

aportar sabor u olor a manzana.

• Se consiguió difundir al público, a nivel regional y nacional, la 

fundamental importancia de los valores asturianos como tra-

dición, historia y legado, llevando a conocer dichos valores a 

las nuevas generaciones. Adicionalmente se fomentó el valor 

de la economía circular local, generando intereses en nuevos 

productos asturianos.

Perspectivas de futuro:

Con la puesta en el mercado español del producto desarrollado 

(ya presente desde mayo 2023) se quiere introducir una cerveza 

innovadora, fermentada con levaduras madre de sidra asturia-

na. Con este novedoso desarrollo, se pudo lograr dos objetivos 

principales:
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1) Conseguir un producto que pueda destacarse respecto a las 

demás cervezas, causando un impacto inmediato en el con-

sumidor, elevando la pasión y la tradición de Asturias y su sidra 

a un plano totalmente diferente, trasladándolo a la cerveza de 

una manera reformadora y distinta.
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2) Avivar la investigación sobre el desarrollo de nuevas cerve-

zas, usando otros tipos de cepas de levadura de sidra as-

turiana, con diversas propiedades organolépticas y que se 

puedan comercializar y estar presentes en el mercado, a ni-

vel provincial y nacional.
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